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DEDICATORIA 


A  don  Rafael  Larco  Herrera,  ilustre  hijo 
de  la  patria  de  Tupac  Amarú,  quien,  desde 
hace  años  viene  luchando  por  la  solidaridad 
continental,  con  sus  frecuentes  visitas  a  nues- 
tras naciones  indoamericanas  y  sus  entrevis- 
tas con  estadistas  e  intelectuales  de  estas  re- 
públicas, y  sobre  todo  por  la  serie  de  buenos 
libros  que  ha  publicado,  en  favor  de  la  unión 
política,  económica  y  espiritual  de  nuestra 
América.  Como  un  admirador  de  tan  hermosa 
labor  de  confraternidad  americana,  le  dedico 
este  libro,  que  titulo,  A  Surco  Abierto. 

A.  Pereira  Alves 


Cumanayagua,  Cuba 
Enero  de  1955. 


ADVERTENCIA 


Al  emplear  aquí  el  término  Camino,  en  el 
subtítulo,  el  lector  comprenderá  que  no  me 
refiero  a  una  vía  construida  por  el  gobierno, 
por  donde  la  gente  usa  trasladarse  de  un  lu- 
gar a  otro;  sino  que  lo  uso  en  el  sentido  figu- 
rado del  "camino  de  la  vida". 

Soy  ya  un  anciano,  y  es  muy  común  en  esta 
edad  repasar  uno  su  vida. 

Al  rememorar  mis  setenta  y  pico  de  años 
ya  vividos,  voy  a  comenzar  este  libro,  A  SUR- 
CO ABIERTO,  con  una  corta  biografía 
mía. 

Algunas  personas  amigas  mías,  con  quie- 
nes he  hablado  de  mi  niñez  y  juventud,  me 
han  pedido  que  escribiera  mi  biografía. 

Al  principio  me  figuré  que  no  debía  escri- 
birla pues  no  tenía  algo  de  mucho  mérito 
que  narrar,  como  ocurre  con  los  hombres  que 
han  realizado  grandes  obras.  Pero  luego  creí 


8 


A.  PEREIRA  ALVES 


que  tal  vez  mi  humilde  narración  pudiera 
servir  a  algún  lector  que  esté  haciendo  fren- 
te a  dificultades  serias  en  la  vida,  estimu- 
lándole a  seguir  luchando  hasta  vencerlas; 
pues  yo  hice  frente  algunas  veces  a  contra- 
tiempos bastante  serios,  y  gracias  a  Díos,  los 
vencí. 

En  mi  niñez  fui  un'infeliz  muchacho  agre- 
gado a  una  familia  de  sertanejos  pobres,  que 
me  hacían  trabajar  demasiado  para  mis  cor- 
tos años.  Sin  frecuentar  escuela  alguna,  me 
desenvolvía  en  un  ambiente  de  superstición  e 
ignorancia. 

Al  dejar  el  campo  y  notar  que  en  los  pue- 
blos había  más  oportunidades,  me  vino  un 
fuerte  deseo  de  superación  y  luché  en  ese  sen- 
tido, y  si  no  conseguí  mucho,  algo  hice,  desde 
que  alcancé  a  ser  un  pastor  evangélico  y  es- 
critor moralista. 

Creo  que  no  hice  más,  debido  a  que  mi 
capacidad  mental  no  alcanzó  a  ir  muy  lejos, 
pero  que  luché  mucho  para  ser  lo  que  soy. 

Escribí  esta  biografía  lo  más  corta  posible, 
para  no  cansar  al  lector  con  datos  o  relacio- 
nes que  poco  le  interesaría  saber. 

Los  demás  escritos  que  se  hallan  en  A 
surco  abierto,  son  artículos  copiados  de  libre- 
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tas,  donde  acostumbro  coleccionar  los  trabajos 
que  envío  a  los  periódicos  que  aceptan  "cola- 
boración espontánea". 

A.  Pereira  Alves 

Cumanayagua,  Cuba 
Enero  de  1954 


Capítulo  I 


AUTOBIOGRAFIA 

Allá  por  los  años  de  1885  a  1886,  en  el 
lugar  denominado  Lagoa  das  Pombas,  Muni- 
cipio de  Sao  Bento  de  Una,  Pernambuco,  Bra- 
sil, iba  por  un  camino  polvoriento  una  pobre 
mujer,  con  un  hijo  pequeño  de  unos  dos  o  tres 
años  de  edad. 

Aquella  mujer  vió  al  lado  del  camino  una 
casita  que  tenía  un  portajl  ancho  y  pidió 
permiso  al  dueño  para  pasar  allí  la  noche. 

Esta  infeliz  pordiosera  se  murió  por  la 
noche,  quizá  de  hambre,  en  aquel  portal. 

Al  día  siguiente,  cuando  el  dueño  de  la 
casa  vió  a  la  mujer  muerta,  le  causó  una 
desagradable  sorpresa,  por  ser  él  un  ladrón 
de  caballos,  quien  en  compañía  de  otro  indi- 
viduo que  se  dedicaba  al  mismo  oficio,  hacía 
poco  tiempo  que  estaban  en  aquel  lugar,  hu- 
yendo de  la  policía. 

Esos  dos  ladrones  de  caballos,  tuvieron 
miedo  de  ir  a  Sao  Bento  de  Una,  a  dar  parte 
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a  las  autoridades  del  caso  de  la  muerte  de 
aquella  infeliz  pordiosera,  sin  asistencia  mé- 
dica. 

Después  de  un  cambio  de  impresión,  acor- 
daron enterrar  en  la  manigua  su  cadáver. 

Todo  eso  en  forma  sigilosa  sin  que  se  en- 
terasen otros  vecinos  que  vivían  en  Lagoa  das 
Pombas. 

Uno  de  aquellos  ladrones  de  caballos  era 
casado,  y  la  esposa  de  él,  mujer  de  muy  bue- 
nos sentimientos,  compadecida  del  muchacho 
huérfano,  dejado  por  la  pordiosera,  a  pesar 
de  que  tenía  unos  cuantos  hijos  pequeños,  se 
hizo  cargo  de  él. 

El  sertanejo  en  cuya  casa  había  muerto 
la  mujer  desconocida,  parece  que  no  se  sen- 
tía muy  seguro  en  Lagoa  das  Pombas  y  poco 
tiempo  después  dejó  el  lugar,  sin  decir  a  na- 
die a  donde  iba. 

Aquel  ladrón  de  caballos  que  a  menudo 
cambiaba  de  nombre,  recuerdo  que  vivió  en 
un  lugar  llamado  Jundiá,  y  luego  pasó  a  Mun- 
guba.  Estado  de  Alagoas,  donde  él  se  hacía 
pasar  por  Francisco  Gómez. 

De  Munguba  pasó  a  Cocal,  lugar  este  cer- 
cano al  pueblecito  Mundaú-Mirim,  en  el  mis- 
mo Estado  de  Alagoas. 

Parece  que  perseguido  por  la  policía,  po- 
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co  tiempo  estuvo  en  ese  lugar,  yendo  a  Chaá 
do  Mendes,  a  vivir  en  una  casita  que  se  ha- 
llaba como  a  unos  cuatro  kilómetros  del  pue- 
blo de  Correntes,  Estado  de  Pernambuco. 

En  1895  mi  protector  tuvo  que  mudarse 
de  Chaá  de  Mendes,  huyendo  de  las  autorida- 
des del  lugar  que  tuvieron  noticias  que  él  ro- 
baba caballos,  yendo  a  un  pueblecito  llamado 
Panellas,  con  un  nuevo  nombre,  Domingo  dos 
Santos.  De  este  lugar  pasó  a  Olho  dagua  de 
dentro,  donde  estuvo  poco  tiempo,  mudándo- 
se más  tarde  para  Veado  Torto,  cerca  del  pue- 
blo de  Canhotinho. 

Por  estos  lugares  donde  vivía  mi  protec- 
tor, que  me  trataba  bastante  mal,  a  veces  con 
una  crueldad  terrible,  al  extremo  de  quemar- 
me una  vez  la  rodilla  izquierda  con  un  tizón 
encendido,  yo  figuraba  como  hijo  suyo. 

A  veces  me  extrañaba  que  siendo  yo  blan- 
co, fuera  hijo  de  un  hombre  producto  de  indio 
con  mulato;  pero  como  muchacho  al  fin,  se- 
guía creyendo  ser  hijo  de  aquel  sertanejo. 

Parece  que  ese  hombre  se  hacía  pasar  por 
padre  mío,  para  así  despistar  a  las  autorida- 
des de  Sao  Bento  de  Una,  en  caso  que  se  ente- 
rasen de  haber  él  sepultado  el  cadáver  de  una 
infeliz  pordiosera,  sin  correr  los  trámites  le- 
gales. 
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Un  cuñado  de  mi  protector  fué  quien  rae 
hizo  saber  que  yo  no  era  hijo  de  él,  contándo- 
me lo  ocurrido  en  Lagoa  das  Pombas. 

En  julio  de  1899,  viviendo  en  Veado  Tor- 
to,  mi  protector  me  envió  a  comprar  algunos 
víveres,  en  una  tiendecita  de  campo,  y  yo  per- 
dí el  billete  de  mil  reis  que  él  me  había  dado. 

Me  llenó  de  horror  pensar  en  volver  a  la 
casa  sin  el  dinero  ni  los  artículos  que  él  me 
había  encomendado.  Huí  de  Veado  Torto,  y 
me  convertí  en  un  vagabundo. 

Así  estuve  en  muchos  pueblos  y  ciudades 
de  los  Estados  de  Paraiba  del  Norte,  Pernam- 
buco  y  Alagoas,  trabajando  ya  en  una  cosa  o 
en  otra. 

Muchas  veces  pasando  hambre,  durmiendo 
bajo  de  alcantarillas  o  en  plena  manigua,  du- 
rante los  meses  secos. 

Como  de  niño  había  vivido  con  una  fami- 
lia que  se  mudaba  con  mucha  frecuencia, 
estaba  habituado  a  esa  vida  de  gitano. 

En  1903  trabajaba  en  una  panadería  de 
un  señor  llamado  Couto,  en  la  ciudad  de  Arca- 
jú,  Sergipo,  cuando  un  joven  pernambucano, 
interesándose  por  mí,  porque  ambos  éramos 
de  un  mismo  Estado,  me  aconsejó  que  apren- 
diera a  leer. 

Tomé  el  consejo  de  ese  paisano  mío  y 
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compré  un  libro  Primero  de  Lectura,  de  Lau- 
delino  Rocha,  y  él  mismo  me  dió  algunas  cla- 
ses. 

Los  libros  me  gustaron,  y  desde  entonces 
he  vivido  entre  ellos, 

En  1908  estando  en  Pelotas,  Estado  de  Río 
Grande  do  Sul,  sin  tener  trabajo,  me  enteré 
de  la  construcción  de  un  ferrocarril  en  Meló, 
Uruguay.  Pasé  a  dicha  república,  donde  viví 
hasta  mayo  de  1909,  cuando  me  marché  para 
Argentina. 

En  la  patria  de  Sarmiento  me  coloqué  pin- 
tando carros  de  ganado  en  los  Talleres  del  Fe- 
rrocarril Central  Argentino,  en  el  pueblo  de 
Campana,  provincia  de  Buenos  Aires. 

Como  yo  estudiaba  mucho  el  español,  ya 
había  adelantado  un  poco  en  dicha  lengua,  y 
el  10  de  septiembre  de  1910  publiqué  mi  pri- 
mer artículo  en  "La  Defensa  Popular",  un  se- 
manario que  se  publicaba  en  dicho  pueblo. 

Seguí  escribiendo  en  ese  semanario  una 
sección  obrera. 

Los  escritos  estos  eran  bastante  defectuo- 
sos, pero  muchos  obreros  los  leían  y  me  felici- 
taban. 

Ya  me  creía  un  personaje  de  importancia, 
y  me  sentía  ser  un  "periodista". 
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En  eso  leí  en  un  periódico  de  Buenos  Ai- 
res unos  comentarios  sobre  los  buenos  sueldos 
que  cobraban  los  periodistas  norteamericanos. 
Pensé  que  debería  ir  a  Norte  América  a  estu- 
diar el  inglés,  y  a  ver  si  algún  día  podría 
escribir  para  un  periódico  norteamericano. 

Hice  muchas  economías,  comiendo  pan  du- 
ro, comida  fría,  etc.,  a  fin  de  ahorrar  pronto 
el  dinero  que  necesitaba  para  ir  a  la  tierra  del 
"Unele  Sam". 

En  abril  de  1911  ya  tenía  dinero  para  un 
pasaje  de  tercera  clase  de  Buenos  Aires  a 
Nueva  York. 

Me  presenté  en  Buenos  Aires  en  una  agen- 
cia que  vendía  pasajes  para  Nueva  York  y 
compré  un  boleto  de  tercera  clase  para  Gran 
Canaria. 

En  Gran  Canaria  me  hospedé  en  un  hote- 
lito  barato,  mientras  esperaba  el  paso  de  algún 
buque  que  fuera  al  Norte. 

Cuando  me  enteré  que  había  uno  en  el 
puerto  con  destino  a  Nueva  York,  fui  a  com- 
prar el  pasaje;  pero  en  la  oficina  de  la  com- 
pañía naviera  me  dijeron  que  yo  tenía  no  sólo 
que  pagar  el  boleto,  sino  también  que  depo- 
sitar cincuenta  dólares,  cantidad  esta  que  exi- 
gían los  inspectores  de  inmigración  como  mí- 
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nima,  para  que  permitiesen  desambarcar  a 
los  inmigrantes  en  el  país. 

Por  quince  dólares  no  me  fué  posible  ir 
en  1911  a  Nueva  York. 

Pensé  en  seguida  embarcarme  para  Mé- 
xico; pero,  como  la  revolución  de  los  mexi- 
canos contra  Porfirio  Díaz,  no  había  termi- 
nado aún,  y  comprendiendo  yo  que  en  un 
país  donde  hay  guerra,  se  hace  difícil  a  un 
extranjero  recién  llegado  encontrar  trabajo, 
me  decidí  por  venir  a  Cuba. 

Por  supuesto,  vine  a  Cuba  de  mala  gana; 
¡y  qué  bien  he  vivido  en  este  país! 

En  La  Habana  entré  en  relaciones  con  los 
bautistas  cubanos,  y  con  el  doctor  M.  N.  Me 
Cali,  Superintendente  de  la  Junta  Bautistas 
de  Cuba  Occidental.  Este  hombre  era  un  nor- 
teamericano muy  bueno  y  me  ayudó  mucho. 

El  Seminario  Bautista  de  La  Habana,  es- 
taba cerrado  entonces,  por  falta  de  fondos  de 
la  Junta  Misionera,  pero  el  doctor  Me  Cali, 
me  aceptó  como  estudiante  al  ministerio  evan- 
gélico, por  la  enseñanza  libre. 

En  agosto  de  1912  el  doctor  Me  Cali  me 
mandó  atender  la  Iglesia  Bautista  de  Sancti 
Spíritus;  y  meses  después,  cuando  tuvo  un 
pastor  para  dicha  congregación,  me  envió  a 
Palmira. 
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Mientras  tanto  yo  predicaba  como  estu- 
diante, hacía  estudios  de  teología,  biblia,  his- 
toria eclesiástica,  etc.,  hasta  que  al  fin  con- 
seguí ser  ordenado  ministro  bautista. 

Me  casé  en  1913  con  una  joven  cubana, 
Elena  Sánchez,  hermana  de  un  revolucionario 
cubano,  Marcos  Sánchez  Martínez,  uno  de  los 
muchos  patriotas  que  murieron  peleando  por 
la  independencia  de  Cuba.  Creo  que  en  nin- 
gún otro  país  encontraría  una  compañera  me- 
jor que  mi  esposa. 

En  Cuba  escribía  a  menudo  para  los  pe- 
riódicos que  aceptaban  colaboración  espontá- 
nea. 

Los  sermones  que  preparaba  para  el  púlpi- 
to,  antes  de  exponerlos  a  mi  congregación,  los 
enviaba  a  dos  o  tres  periódicos. 

En  1915  publiqué  en  Cienfuegos,  mi  pri- 
mer libro,  titulado  "Regeneración  Social", 
que  lo  dediqué  a  mi  esposa. 

Este  libro  salió  bastante  defectuoso,  pues 
era  el  primero  que  escribía.  Años  después  hice 
una  segunda  edición  muy  reformada. 

En  el  mismo  año  de  1915  me  enfermé  de 
tuberculosis;  pero,  gracias  a  los  cuidados  de 
mi  esposa,  poco  a  poco  me  fui  sintiendo  mejor. 

En  1917,  creyéndome  ya  curado  me  mar- 
ché  a   los   Estados   Unidos   de  América, 
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donde  estuve  cuatro  años.  Allí  me  atacó  de 
nuevo  dicho  mal,  yendo  a  "Sea  Viek  Hospi- 
tal", en  Staten  Island,  donde  estuve  como  un 
año,  que  mucho  me  sirvió. 

'  En  1921  regresé  a  Cuba  y  fundé  una  es- 
cuela de  enseñanza  primaria,  en  Guayos,  que 
me  estaba  dejando  buenos  ingresos. 

Como  desde  19L4  venía  padeciendo  de  los 
pulmones^. y  el  trabajo  del  colegio  era  muy 
fuerte  para  una  persona  en  mis  condiciones 
físicas,  lo  cerré  en  diciembre  de  1924. 

El  doctor  M.  N.  Mac  Cali,  tenijendo  en 
cuenta  mi  poca  salud,  me  ofreció  el  pastorado 
de  la  Iglesia  Bautista  de  Cumanayagua,  un 
pueblo  de  campo,  muy  sano,  que  podría  serme 
beneficioso. 

Me  hice  cargo  del  pastorado  de  la  Iglesia 
Bautista  de  Cumanayagua,  el  4  de  febrero  de 
1925,  y  pocos  meses  después,  me  sentía  mu- 
cho más  fuerte  que  cuando  llegué. 

Como  mi  esposa  y  yo  no  tuvimos  hijos, 
y  una  hermana  de  ella  se  quedó  viuda,  nos 
hicimos  cargo  de  una  niña  suya,  llamada 
Nívia  Alonso,  que  tendría  en  1925,  como  unos 
cinco  años  de  edad. 

Esta  sobrina  de  mi  esposa  la  queremos 
como  si  fuera  nuestra  propia  hija.  Terminó 
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SU  bachillerato  en  1940  en  el  Instituto  de  Se- 
gunda Enseñanza  de  Cienf uegos ;  tuvo  en  nues- 
tra casa  una  escuela  privada  por  algunos  años, 
y  en  1948  se  casó  con  el  joven  ingeniero,  An- 
tonio Piña  Gil.  Ella  y  su  esposo  viven  en  Ma- 
tanzas. Al  primer  hijo  que  tuvieron  en  1953, 
le  pusieron  mi  nombre,  Alejandro,  algo  que 
estimo  como  un  gran  honor. 

En  cuanto  a  mis  obras  se  refiere,  entre  fo- 
lletos y  libros,  ya  he  publicado  veintiuno,  y 
tengo  once  libros  inéditos. 

Además  de  estos  libros,  he  traducido  del 
inglés  al  español,  dos,  y  del  portugués  al  es- 
pañol una  historia  del  cristianismo  en  tres 
tomos. 

Muchos  centros  culturales  de  distintos  paí- 
ses, me  han  enviado  diplomas  de  honor,  etc. 
Tengo  como  unas  dos  docenas  de  estos  diplo- 
mas. 

Muchos  críticos  se  han  ocupado  de  mis  li- 
bros, y  algunos  de  ellos  me  han  elogiado,  creo 
que  con  exageración. 

Ya  soy  un  anciano,  y  por  añadidura,  bas- 
tante achacoso.  Háce  muchos  años  que  vengo 
padeciendo  de  dispepsia. 

La  tuberculosis,  gracias  a  Dios,  la  vencí 
por  completo. 
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Como  me  cuidan  mucho,  probablemente 
viviré  todavía  algunos  años,  y  así  tendré  el 
gusto  de  ver  publicados  algunos  de  mis  libros 
inéditos.  ¡Dios  quiera  que  así  sea! 


Capítulo  II 


UNA  VOLUNTAD  BIEN  ORIENTADA 

"Nada  es  imposible  al  hombre  de  voluntad 
resuelta".  Mirabeau. 

Por  supuesto,  el  célebre  orador  revolu- 
cionario francés,  cuyo  pensamiento  citamos, 
expresaba  una  gran  verdad.  Una  voluntad  re- 
suelta vence  todos  los  obstáculos  que  se  le 
presenten  en  el  camino  de  la  vida. 

Desde  luego,  convengamos  en  que  la  vo- 
luntad es  una  gran  fuerza;  de  eso  no  resta  la 
menor  duda;  pero  a  condición  que  ella  esté 
bien  orientada. 

Si  deseo  tal  o  cual  cosa,  y  no  tengo  pla- 
nes bien  formados  para  adquirirla,  pierdo  el 
tiempo  deseando  lo  que  jamás  conseguiré. 

Toda  carrera,  profesión,  negocio  o  em- 
pleo, para  llevarse  a  buen  término,  requiere 
planes  bien  delineados  y  una  voluntad  enér- 
gica que  nos  empuje  hacia  adelante  en  direc- 
ción de  la  meta  donde  deseamos  llegar. 
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Orison  Swett  Marden  dice  acerca  de  la 
voluntad  firme;  "El  hombre  de  vigoroso  pro- 
pósito, de  firme  decisión,  utiliza  su  voluntad 
como  una  fuerza  positiva  y  creadora,  y  en- 
foca su  mente  en  una  labor,  concentrando  en 
ella,  cual  espejo  ustorio,  los  caloríficos  rayos 
de  su  entusiasmo.  No  es  posible  enfocar  la 
mente  en  una  obra  que  no  haya  despertado 
nuestro  interés  ni  promovido  nuestro  entu- 
siasmo". 

Muchos  hay  que  poseen  grandes  fuerzas 
ocultas,  pero  que  no  las  usan  debidamente. 
Hacen  como  los  que  tienen  el  dinero  dentro 
de  las  cajas  de  caudales;  lo  guardan  pero  no 
lo  utilizan. 

El  oro  es  una  gran  fuerza  económica,  cuan- 
do se  le  emplea  bien  y  circula  de  mano  en 
mano,  no  así  permaneciendo  guardado. 

Dinero  en  caja  es  fuerza  estancada  que  a 
nadie  beneficia.  En  cambio,  empleado  en  tra- 
bajos útiles,  pagándose  bien  a  obreros  acti- 
vos, ¡cuántos  beneficios  produce! 

Pero,  el  dinero  empleado  a  ciegas,  poco 
beneficio  nos  proporcionará.  Es  una  fuerza 
económica  que  se  nos  va.  Hay  que  adminis- 
trarlo con  tino  y  prudencia,  para  que  nos  sir- 
va de  algo. 

De  igual  manera  sucede  con  nuestra  vo- 
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luntad.  Si  la  orientamos  bien,  nos  proporciona 
muchos  beneficios;  si  no  sabemos  encauzarla, 
nada  bueno  sacamos  de  ella. 

"La  vida,  dijo  Enrique  Van  Dike,  es  como 
una  flecha;  y  por  lo  tanto,  hemos  de  saber  a 
que  blanco  dirigirla  y  cómo  manejar  el  arco 
para  apuntarla  bien,  disparar  y  dejarla  ir". 

Creemos  que  Van  Dike  tenía  mucha  razón 
en  expresarse  así.  Donde  no  hay  buena  orien- 
tación nada  importante  se  puede  llevar  a  cabo. 

Desear  las  cosas  sin  una  orientación  fija 
de  nuestra  vida  es  desperdiciar  energías,  como 
el  vapor  que  se  dilata  en  el  espacio. 

El  vapor,  para  que  aprovechemos  su 
fuerza,  tiene  que  estar  aplicado  debidamente 
al  émbolo  que  mueve  la  biela  y  ésta,  hallarse 
unida  a  las  ruedas  de  la  locomotora. 

El  vapor  en  tales  condiciones  pone  en  mar- 
cha la  locomotora  que  arrastra  tras  sí  un  tren 
con  muchos  carros  corriendo  a  gran  velocidad. 
No  así,  cuando  dilatándose  en  el  espacio,  des- 
aparece, sin  prestarnos  utilidad  alguna. 

Otro  tanto  ocurre  en  relación  con  la  volun- 
tad humana.  Si  está  bien  dirigida,  realiza 
maravillas;  mientras  que  si  carece  de  una 
meta  fija  donde  dirigirse,  todo  se  pierde. 

La  voluntad  tiene  que  estar  dirigida  por 
una  ambición  que  la  oriente  y  un  anhelo  que 
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le  sirva  de  meta.  Al  insistir  una  persona  en  el 
plan  que  tenga  en  su  mente,  acabará  por  rea- 
lizar obras  estupendas. 

La  voluntad,  para  que  sea  útil,  debe  estar 
hermanada  a  un  plan  bien  concebido,  hecho 
con  tino  y  habilidad. 
^  Diesear  las  cosas,  sin  que  uno  tenga  pla- 

nes bien  hechos,  para  actuar  a  su  debido  tiem- 
po, poco  o  nada  consigue. 

Una  voluntad  a  ciegas,  es  como  una  má- 
quina sin  frenos  ni  dirección;  corre  peligro 
de  estrellarse  contra  los  árboles  de  la  orilla 
del  camino. 

Ambición  y  tenacidad,  son  émbolos  y  bie- 
las, que  mueven  las  ruedas  de  nuestros  planes, 
hacia  la  meta  donde  pretendemos  llegar. 

Las  dificultades  pueden  ser  recias,  pero 
al  fin  abren  paso  a  las  personas  resueltas  que 
saben  forjar  buenos  planes  y  luchar  con  valor 
y  decisión,  sin  arrogancias  fatuas,  pero  con- 
fiando en  obtener  al  fin  el  triunfo. 


Capítulo  III 


EL  MIEDO  PERNICIOSO  Y  EL  MIEDO 
UTIL 

Miedo,  es  un  término  algo  repulsivo  para 
muchos. 

Miles  de  personas  creen  que  miedo  y  co- 
bardía, son  una  misma  cosa,  y  nadie  quiere 
que  le  tengan  por  cobarde. 

Desde  luego,  en  cierto  sentido,  miedo  quie- 
re decir  debilidad  de  ánimo,  y  eso  es  propio 
de  cobardes. 

Esa  perturbación  angustiosa  de  ánimo,  que 
equivale  a  cobardía,  es  dañina  y  debemos  lu- 
char contra  ella;  pues  es  un  miedo  pernicioso. 
Pero  eso  no  es  una  regla  general;  hay  cierto 
recelo  o  aprensión  contra  las  cosas  malas  que 
pueden  ocurrir  a  uno,  cuyo  temor,  lejos  de  ser 
perjudicial,  es  sumamente  útil. 

Hemos  oído  a  algunas  personas  decir  que 
nada  temen,  y  en  no  pocos  casos,  eso  no  pasa 
de  ser  una  fanfarronada. 
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Esos  que  se  dan  de  guapetones  y  dicen  que 
nada  temen,  de  seguro  que  se  refieren  al  mie- 
do, sinónimo  de  cobardía. 

Miedo  es  una  manifestación  de  nuestro 
espíritu,  muy  general  y  que  todos  sentimos, 
seamos  cobardes  o  no. 

Esos  mismos  guapetones,  que  alegan  no 
temer  a  nada,  muchos  de  ellos  creen  en  "apa- 
recidos", "almas  en  pena"  y  otros  fantasmas 
que  no  existen  sino  en  la  mente  de  personas 
supersticiosas  e  ignorantes,  y  se  llenan  de  te- 
mor al  oír  por  la  noche  el  graznido  de  un  ave 
agorera. 

Los  temores  supersticiosos  son  productos 
de  ignorancia  y  credulidad  tonta,  y  las  perso- 
nas que  no  creen  en  tales  "boberías"  viven 
mejor  y  son  más  felices  que  temiendo  a  esos 
peligros  imaginarios.  Pero,  hay  otros  casos  en 
que  el  miedo  es  necesario.  Todos  debemos  ser 
previsores  y  temer  a  los  percances  que  puedan 
sobrevenirnos  y  tratar  a  tiempo  de  evitarlos. 

El  que  tenga  un  buen  empleo  público,  por 
ejemplo,  y  no  tema  perderlo,  por  fiarse  en 
protectores  poderosos,  y  deje  de  cumplir  sus 
deberes,  está  peligrando  y  en  un.  momento 
dado,  tal  vez,  cuando  menos  lo  espere,  lo  de- 
jen cesante. 
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También  el  que  disfrute  de  buena  salud, 
pero  que  no  la  cuida  en  debida  forma,  por  no 
temer  a  enfermarse,  es  casi  seguro  que  con  el 
tiempo  se  enfermará  y  se  convertirá  en  un 
infeliz  achacoso,  digno  de  lástima.  Por  consi- 
guiente, temer  a  las  enfermedades,  es  una  me- 
dida prudente  y  sumamente  necesaria. 

Ese  es  un  miedo  sano,  que  debemos  culti- 
var para  nuestro  propio  bien. 

Hay  muchas  clases  de  temores  que  nos  son 
útiles;  y  otros,  que  más  bien  son  cualidades 
instintivas,  tan  íntimamente  ligadas  a  nuestro 
ser,  que  queramos  o  no,  nos  acompañan  a  to- 
das partes. 

Muchas  mujeres  hay  que  luchan  lo  más 
posible,  para  que  no  se  descubran  en  ellas 
las  huellas  que  dejan  los  años,  y  eso  lo  hacen 
por  temor  a  la  vejez. 

También  hay  personas  que  aparentan  vi- 
vir más  desahogadamente  de  lo  que  en  reali- 
dad permiten  sus  ingresos.  Eso  lo  hacen  por 
temor  a  que  sus  amistades  y  relaciones 
crean  que  están  empobreciéndose.  Eso  es  un 
temor  tonto,  pues  la  pobreza  no  es  un  pecado. 

Sin  embargo,  hay  otros  temores  que  más 
bien  indican  grandeza  de  corazón.  Los  que 
amamos  a  esta  civilización  democrática  y  li- 
bre, por  ejemplo,  y  luchamos  por  su  engran- 
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decimiento,  cuando  notamos  movimientos  per- 
niciosos como  el  'fascismo"  italiano,  en  1922;- 
el  "nazismo"  alemán,  en  1933,  y  el  "comu- 
nismo" que  hoy  se  extiende  a  todo  el  mundo 
civilizado,  tememos  que  dichas  ideologías  es- 
trambóticas puedan  provocar  luchas  políticas 
y  sociales  y  por  fin,  guerras  de  terribles  con- 
secuencias. 

Son  muchos  los  casos  de  temores,  que  es 
imposible  uno  dejar  de  sentirlos.  Unos  malos 
y  otros  buenos. 

Hemos  oído  a  veces  a  personas  que  alegan 
no  temer  al  "qué  dirán",  no  siendo  eso  más 
qué  un  pretexto  para  disculpar  malas  acciones. 

Dtesde  luego,  en  eso  debe  haber  su  límite. 
Si  tememos  demasiado  al  "qué  dirán",  nos 
convertimos  en  esclavos  de  elementos  chismo- 
sos, y  nuestra  vida  se  volverá  una  carga  inso- 
portable; pero  tampoco  debemos  vivir  desa- 
fiando abiertamente  la  opinión  pública. 

Tratemos  de  observar  buena  conducta  en 
todo,  sin  preocuparnos  si  nos  elogian  o  nos 
censuran  por  eso. 

Por  consiguiente,  el  miedo  en  muchos  ca- 
sos, es  necesario.  Ese  temor  está  muy  lejos  de 
merecer  la  clasificación  de  cobardía. 

Prudencia,  es  algo  muy  distinto  de  cobar- 
día. Debemos  tratar  de  destruir  el  miedo  que 
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nos  perjudiquCj  no  así  el  temor  que  nos  sea 
útil. 

En  esta  vida,  nadie  está  libre  de  temer  a 
algo.  Es  esa  una  aprensión  que  todos  más  o 
menos  sentimos. 

Lo  que  debemos  hacer  es,  desalojar  de 
nuestro  ser  todo  temor  perjudicial  y  cultivar 
aquellas  aprensiones  que  nos  sean  beneficio- 
sas. 


Capítulo  IV 


LA  FELICIDAD,  ¿COMO  CONSEGUIRLA?  ' 

Es  cosa  fácil  ser  feliz,  sin  embargo,  pocos 
seres  humanos  viven  dichosos  y  contentos  en 
este  mundo. 

La  dicha  existe  donde  hay  satisfacción 
por  la  compañía  de  los  seres  que  rodean  al 
individuo. 

Fijémonos  en  el  caso  de  los  matrimonios. 
Mientras  los  cónyuges  están  contentos  uno  del 
otro,  no  hay  discordia  entre  elloo,  y  menos  el 
divorcio.  Solamente  cuando  uno  se  cansa  del 
otro,  surgen  las  querellas  matrimoniales. 

La  felicidad  no  está  en  la  calle,  o  en  la 
compañía  de  personas  que  nos  sean  indife- 
rentes, sino  en  el  contacto  y  relaciones  que 
tengamos  con  nuestros  familiares,  cuando  sa- 
bemos llevarnos  bien  con  ellos. 

Tratando  a  los  nuestros  con  cariño,  mani- 
festando siempre  para  con  ellos  buen  humor  y 
amabilidad;  esta  es  la  mejor  forma  de  culti- 
var la  dicha. 
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Quizá  la  esposa,  compañera  de  nuestra 
vida,  no  sea  risueña  y  simpática;  pero  si  la 
tratamos  con  cariño,  celebrando  cualquiera 
cosa  fútil  que  haga  o  diga,  eso  contribuirá 
a  desarrollar  un  ambiente  grato  a  nuestro  al- 
*  rededor,  contribuyendo  grandemente  a  nuestro 
bienestar  y  felicidad. 

El  carácter  adusto  de  la  misma  suegra, 
cede,  cuando  la  tratamos  amablemente. 

Los  hijos  aprenderán  también  con  nos- 
otros a  sonreírse  y  a  vivir  contentos,  si  notan 
que  los  tratamos  siempre  con  amabilidad  y 
cariño. 

Esa  sonrisa  grata  para  con  los  nuestros, 
despierta  en  toda  la  familia  bondad  y  cariño, 
convirtiendo  nuestro  hogar  en  un  "paraíso 
terrenal". 

La  jovialidad  y  alegría  en  la  forma  de  tra- 
tar a  los  que  nos  rodean,  contribuyen  mucho 
a  embellecer  nuestra  vida. 

Razón  tenía  Orison  Swett  Marden,  al  ex- 
poner en  su  libro  "La  Alegría  de  Vivir",  que 
"la  felicidad  es  el  destino  del  hombre". 

Fuimos  creados  para  ser  felices,  y  si  no  lo 
somos,  es  porque,  no  sabemos  cultivar  la  feli- 
cidad que  todos  deseamos. 

Opinamos  como  Marcelo  I.  Fayard,  que: 
".  .  .la  dicha  es  una  actitud  mental,  un  senti- 
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miento  de  paz,  una  serie  de  momentos  placen- 
teros, que  dependen  en  gran  parte  de  nos- 
otros mismos". 

Cuando  sabemos  cultivar  en  nuestro  hogar 
esos  momentos  placenteros  de  inocentes  ale- 
grías, ante  la  simpática  expresión  infantil  del 
hijo;  la  frase  sencilla  de  la  esposa,  o  ante  el 
criterio  anticuado  y  tradicional  de  la  suegra, 
todo  va  enlazándose,  y  poco  a  poco  forjamos 
nuestra  dicha  y  la  de  los  que  nos  rodean. 

La  mejor  época  de  comenzar  el  ensayo  de 
nuestra  dicha  en  el  hogar,  es  al  día  siguiente 
del  matrimonio,  mientras  nuestro  espíritu  se 
halla  aún  bajo  el  influjo  del  cariño  que  sen- 
timos en  los  días  del  noviazgo. 

El  novio  suele  reírse  con  gusto  de  las  cosas 
más  triviales  que  haga  o  diga  su  prometida. 
¡Por  qué  no  trata  el  hombre  de  continuar  esa 
buena  disposición  después  del  matrimonio! 

La  dicha  está  en  el  cultivo  del  cariño  y 
la  amabilidad  en  el  hogar. 

Los  matrimonios  dichosos  son  los  que  se 
tratan  mutuamente  con  amabilidad.  Esta  es 
la  fuente  principal  de  nuestra  dicha. 

No  es  cosa  muy  difícil  ser  cortés  y  amable 
con  nuestra  familia. 

Este  cariño  en  el  hogar,  nos  proporciona 
la  felicidad. 


Capítulo  V 


EL  QUE  LA  HACE,  LA  PAGA 

Hace  tiempo  que  una  estación  radiodifu- 
sora, de  La  Habana,  Cuba,  representaba  unos 
episodios  relacionados  con  una  banda  de  cri- 
minales norteamericanos,  y  siempre  que  uno 
de  esos  bandoleros  caía  en  mano  de  la  justi- 
cia, el  artista  terminaba  dicho  episodio  con  la 
frase:  "¡El  que  la  hace,  la  paga!" 

Aun  cuando  eso  sea  habilidad  de  artistas, 
que  combinan  bien  los  episodios  para  agradar 
al  público  oyente,  no  deja  de  ser  cierto  que 
"El  que  la  hace,  la  paga". 

Lo  mismo  entre  criminales  que  en  las  de- 
más actividades  humanas,  cuando  alguien  rea- 
liza malas  obras,  no  importa  los  medios  que 
emplee  para  evitar  las  consecuencias  de  sus 
acciones  perversas,  a  la  postre,  el  castigo 
viejie. 

Deberíamos  tener  mucho  cuidado  con 
nuestras  obras,  a  fin  de  que  ellas  no  perjudi- 
quen a  nuestros  semejantes. 
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Muchas  personas  a  veces  realizan  actos 
arbitrarios  contra  su  prójimo,  sin  darse  cuen- 
ta que  dichos  actos  suelen  producir  con  el 
tiempo  frutos  muy  amargos. 

Los  escritores  materialistas  que  han  esta- 
do propagando  la  filosofía  del  "super-hom- 
bre"  de  Federico  Nietzsche,  ese  tipo  brutal 
que  pretende  dominar  por  la  "razón  de  la 
fuerza"  y  no  por  la  "fuerza  de  la  razón",  a 
pesar  de  haberse  extendido  mucho  esa  idea, 
dando  origen  a  distintos  gobiernos  dictatoria- 
les, dichas  dictaduras  no  han  podido  burlar 
esa  ley:  "El  que  la  hace,  la  paga".  _^ 

Benito  Mussolini,  Adolfo  Hitler  y  otros, 
que  en  su  tiempo  parecían  verdaderos  "super- 
hombres", jefes  de  naciones  poderosas,  pro- 
vocando con  sus  actos  arbitrarios  la  "segunda 
guerra  mundial",  donde  perecieron  millones 
de  seres  humanos,  pagaron  al  fin  dichos  crí- 
menes, de  la  misma  manera  que  los  bandole- 
ros americanos  de  los  episodios  de  la  esta- 
ción de  radio  habanera. 

El  traidor  Vidkun  Quisling,  es  otro  ejem- 
plo que  ilustra  bien  el  dicho:  "El  que  la  hace, 
la  paga".  Siendo  jefe  del  gabinete  noruego, 
durante  la  ocupación  alemana  del  país,  a  me- 
nudo mandaba  ejecutar  a  los  noruegos  patrio- 
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tas  que  eran  denunciados  por  no  simpatizar 
con  los  invasores  de  su  patria. 

Quisling  usaba  la  fortaleza  de  Akerhus, 
donde  metía  a  los  patriotas  noruegos,  para 
que  fuesen  fusilados  en  dicho  lugar. 

Ese  traidor  noruego  estaba  apoyado  por  el 
formidable  poder  alemán  que  había  invadido 
el  país,  y  se  figuraba  que  cuando  Alemania 
triunfase  en  la  guerra,  HStler  lo  nombraría 
el  perpetuo  gobernante  de  Noruega. 

Pasaban  los  meses,  Alemania  continuaba 
triunfando  en  todas  partes,  y  Quisling  se  creía 
dueño  de  Noruega,  mientras  él  viviese. 

Pero  tras  los  hechos  de  armas  de  los  ejér- 
citos de  los  dictadores,  hay  una  fuerza  miste- 
riosa que  dirige  los  eventos  humanos,  y  que 
a  la  postre,  por  más  poderoso  que  sea  el  dic- 
tador, lo  derriba  al  fin. 

Aun  cuando  los  que  simpatizaban  con 
Alemania  y  oían  todas  las  noches  la  poderosa 
y  embustera  estación  de  radio  de  Berlín,  se 
figuraron  que  los  alemanes  eran  invencibles, 
por  pertenecer  ellos  a  una  raza  de  "super- 
hombres", ese  poder  teutónico  era  más  fic- 
ticio que  real. 

Los  ejércitos  de  Hitler  que  habían  adop- 
tado el  sistema  cruel  de  la  "guerra  relámpa- 
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go"  como  invencibles,  comenzaron  a  fraca- 
sar en  sus  cálculos. 

A  fines  de  enero  de  1943,  sufre  Alemania 
su  primer  gran  desastre,  al  perder  la  formi- 
dable batalla  de  Stalingrado.  A  esa  derrota 
terrible,  sigue  la  caída  de  Túnez  y  Biserta,  en 
el  Norte  de  Africa,  en  los  primeros  días  de 
mayo  del  mismo  años. 

Continuaban  los  desastres,  hasta  que  al  fin, 
en  mayo  de  1945,  la  antes  invencible  Alema- 
nia, cae  definitivamente. 

Hitler  que  había  soñado  dominar  el  mun- 
do, envenénase  como  cualquier  damisela  neu- 
rastética  que  se  quita  la  vida  por  un  "cariño 
no  correspondido". 

Quisling,  el  gran  amigo  de  Hitler,  al  fin 
cayó  prisionero  de  las  fuerzas  aliadas,  siendo 
más  tarde  juzgado  por  un  tribunal  noruego, 
que  lo  condenó  a  ser  fusilado. 

El  24  de  octubre  de  1945,  a  las  2.40  de  la 
madrugada.  Quisling  fué  fusilado  como  un 
traidor,  en  la  misma  fortaleza  de  Akerhus, 
donde  antes  él  había  hecho  fusilar  a  muchos 
patriotas  noruegos. 

Se  cumplió  una  vez  más  el  dicho:  "El  que 
la  hace,  la  paga". 

Es  un  "mal  negocio"  aprovecharse  uno  de 
circunstancias  favorables,  como  lo  hicieron 
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Mussolini,  Hitler  y  Quisling,  para  adquirir 
poder  y  glorias  mundanas,  pisoteando  prin- 
cipios morales. 

La  filosofía  del  "super-hombre",  aun 
cuando  pueda  triunfar  en  algunos  casos,  a 
la  larga  pierde. 

La  moral  cristiana,  que  manda  hacer  bien 
a  nuestros  semejantes,  es  muy  superior  a  las 
teorías  políticas  de  los  dictadores,  ya  sean  de 
"derechas",  como  los  alemanes;  o  de  "izquier- 
das", como  la  de  los  rusos;  pues,  al  fin  y  al 
cabo:  "el  que  la  hace,  la  paga". 
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Capítulo  VI 


SOLO  CON  PROGRESOS  MATERIALES, 
POCO  CONSEGUIMOS 

Nuestra  civilización  avanza  mucho  en  los 
tiempos  modernos. 

La  humanidad  progresa  hoy  más  en  una 
sola  década,  que  antes  en  todo  un  siglo. 

Desde  el  "kindergarten"  hasta  la  Univer- 
sidad, los  centros  docentes  se  multiplican  de 
manera  asombrosa. 

Ese  progreso  cultural  hace  que  en  nues- 
tros días  estén  saliendo  a  la  luz  pública,  en 
centenares  de  lenguas  y  dialectos,  miles  de  li- 
bros y  millones  de  copias  de  periódicos,  que 
mucho  ayudan  a  la  difusión  de  la  cultura. 

Tan  asombroso  progreso  intelectual  está 
contribuyendo  mucho  a  la  invención  de  miles 
de  máquinas,  que  realizan  con  prontitud  y 
gran  eficiencia  las  más  variadas  clases  de  tra- 
bajos. 

Rafael  Azcárate  Rosell,  en  su  libro  "Com- 
pendio de  la  Historia  de  la  Civilización"  dice: 
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"El  maquinismo  es  antes  que  todo,  un  produc- 
to de  la  evolución  científica  de  la  cultura  in- 
telectual, aplicada  a  lo  material". 

Efectivamente,  hemos  adelantado  tanto  en 
eso  de  máquinas  que  ya  nuestra  civilización 
se  está  mecanizado  demasiado. 

Las  máquinas  lo  hacen  todo;  mientras  mi- 
les de  obreros  ociosos  vagan  por  las  calles  y 
plazas  de  las  grandes  ciudades,  por  haber  sido 
reemplazados  en  las  fábricas  y  talleres,  por 
esos  gigantes  de  acero,  que  trabajan  automá- 
ticamente para  sus  amos,  sin  jamás  quejarse 
de  la  tarea  que  les  impongan. 

Los  progresos  materiales,  resultado  de  los 
poderosos  descubrimientos  científicos  y  las 
invenciones  de  nuevas  máquinas,  no  sólo  con- 
tribuyen al  desempleo  de  miles  de  obreros 
que  hoy  pasan  hambre,  sino  a  que  las  guerras 
en  la  actualidad  sean  más  destructoras  que  las 
de  otros  tiempos. 

En  la  "segunda  guerra  mundial",  de  1939 
a  1945,  vimos  que  aeroplanos,  bombas,  tan- 
ques, carros  blindados,  etc.  .  .,  realizaban  ma- 
tanzas espantosas,  sin  respetar  sexo  ni  edad. 

Eso,  desde  luego,  sucede  porque  progre- 
samos intelectualmente,  mientras  que  nuestro 
corazón  no  lleva  el  mismo  ritmo,  en  cuanto  a 
humanitarismo  se  refiere. 
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Desarrollamos  mucho  el  intelecto:  poco 
los  sentimientos  humanitarios.  Estamos  en  ese 
sentido,  como  dijo  Malthus  respecto  a  la  po- 
blación humana  y  la  producción  de  los  medios 
de  subsistencia;  la  mente  del  hombre  marcha 
"en  progresión  geométrica",  mientras  que  el 
corazón,  "'en  progresión  aritmética". 

De  los  problemas  modernos,  nos  parece 
que,  el  más  grave  de  todos  es  el  provocado 
por  la  avaricia,  de  los  que  valiéndose  de  cir- 
cunstancias favorables,  acaparan  por  todos  los 
medios  a  su  alcance,  el  capital,  las  tierras,  las 
fábricas  y  los  poderes  públicos. 

Ese  estado  de  cosas  ha  creado  una  situa- 
ción terrible,  en  que  unos  cuantos  individuos 
egoístas  y  rapaces  se  hacen  cada  día  más  ri- 
cos, entretanto  que  millones  de  personas  hon- 
radas y  decentes,  se  arruinan,  por  no  poder 
competir  con  ellos. 

Tal  vez  algún  día  los  estadistas  de  los  pue- 
blos civilizados  encuentren  alguna  forma  de 
evitar  nuevas  guerras  internacionales;  pero,  si 
los  capitalistas  continúan  en  ese  desordenado 
afán  de  riquezas,  no  podrá  haber  paz  en  el 
mundo. 

Tengamos  en  cuenta  que  los  ricos  son  po- 
cos, comparados  con  los  pobres,  y  éstos  cuan- 
do se  vean  desesperados  por  el  hambre,  en 
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cualquier  momento  pueden  dar  comienzo  a 
una  terrible  revolución,  destruyendo  palacios, 
incendiando  fábricas  y  matando  a  los  explo- 
tadores del  pueblo  trabajador. 

Las  masas  populares,  cuando  el  hambre 
las  empuja  al  desespero,  alquieren  un  poder 
arrollador. 

Si  eso  ocurriere,  entonces,  las  matanzas 
humanas  revestirán  aspectos  más  trágicos  que 
las  guerras  entre  ejércitos  disciplinados  que 
pelean  bajo  las  órdenes  de  jefes  militares. 

De  nada  sirven  los  progresos  materiales, 
si  no  están  cimentados  sobre  principios  de  una 
ética  sana.  El  sistema  político  económico  que 
tenemos  hoy  es  sumamente  defectuoso,  al 
permitir  que  unos  cuantos  avaros  se  apoderen 
del  producto  del  trabajo  de  millones  de  perso- 
nas y  puede  provocar  una  revolución  social 
mundial. 

Nuestro  gran  problema  moderno,  más  que 
político  económico,  es  moral. 

La  lucha  encarnizada  que  hay  entre  pue- 
blos y  clases  sociales,  es  producto  de  la  falta 
de  espíritu  humanitario,  en  los  hombres  de 
nuestros  días. 

Mientras  haya  un  grupo  de  individuos  do- 
minados por  el  afán  de  riquezas  y  desordena- 
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do  amor  a  los  placeres,  las  cosas  en  este  mundo 
seguirán  de  mal  en  peor. 

Bueno  está  que  tengamos  muchos  centros 
docentes,  libros,  periódicos,  máquinas,  etc., 
pero  lo  que  más  necesitamos  hoy  es  altruis- 
mo, humanitarismo  y  otros  sentimientos  ele- 
vados. En  una  palabra:  "corazones  buenos". 

Sin  espíritu  humanitario  y  corazones  bon- 
dadosos, esta  civilización  contemporánea,  con- 
forme opina  Spengler,  el  gran  pensador  ale- 
mán, seguirá  progresando  materialmente,  pe- 
ro esa  misma  riqueza  material,  provocará  lu- 
chas entre  los  hombres  y  la  ruina  de  todos. 

La  mente  requiere  ser  cultivada;  pero,  so- 
bre todo,  el  corazón. 
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Capítulo  VII 
EL  ODIO 

El  odio  que  provoca  antipatía  entre  los  se- 
res humanos,  ha  dado  origen  a  muchos  males. 

Odiándose  los  hombres  han  cultivado  en 
sus  corazones  mutua  aversión  y  mala  volun- 
tad entre  ellos,  provocando  muchas  querellas, 
rencillas,  etc. 

El  odio  es  algo  así  como  un  abono  pesti- 
lente que  alimenta  y  da  vida  a  todas  las  ruin- 
dades que  pueden  surgir  del  corazón  humano,  - 

Es  probable  que  nada  haya  causado  más 
daño  a  los  hombres  que  el  odio  de  unos  contra 
otros. 

Es  muy  lamentable  que  los  seres  humanos 
no  hayan  comprendido  todavía  el  daño  que  el 
odio  les  causa,  y  sigan  cultivándolo  como  una 
planta  maldita,  cuyos  frutos  están  envenenan- 
do a  la  humanidad  entera. 

El  odio  entre  los  hombres  ha  provocado 
conflictos  armados,  cuyos  efectos  han  sido  los 
más  terribles  y  desastrosos. 
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El  odio  inspira  aversión  de  raza  contra 
raza,  pueblo  contra  pueblo,  que  a  veces  ter- 
mina en  luchas  sangrientas  con  toda  la  se- 
cuela de  crímenes  y  miseria. 

Muchas  tribus  y  pueblos  han  desaparecido 
de  la  faz  de  la  tierra,  debido  el  odio  impla- 
cable de  vecinos  feroces  y  sanguinarios. 

La  historia  de  la  humanidad  se  ha  escrito, 
usándose  como  tinta  la  sangre  derramada  por 
el  sentimiento  del  odio  de  tribu  contra  tribu 
y  nación  contra  nación. 

El  gesto  asesino  del  hombre  primitivo  ha 
continuado  a  través  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad, llenando  la  tierra  de  espanto  y  horror. 

La  afable  sonrisa  del  hombre  civilizado 
de  nuestros  días,  muchas  veces  se  cambia  en 
la  monstruosa  y  amenazadora  contracción  del 
asesino  primitivo  de  rostro  feroz,  que  mataba 
cruelmente  a  sus  semejantes. 

Las  dos  guerras  mundiales  de  1914  y  1939 
no  fueron  más  que  dos  saltos  retroactivos,  da- 
dos por  la  humanidad  a  la  barbarie  primitiva. 

Desgraciadamente  los  hombres  no  se  han 
dado  cuenta  todavía  de  los  grandes  daños  aca- 
rreados a  la  humanidad  civilizada,  por  esos 
dos  terribles  conflictos,  y  se  preparan  para 
una  tercera  guerra  mundial. 
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El  horizonte  internacional  está  preñado  de 
nubes  negras,  indicando  que  estamos  muy  le- 
jos de  una  paz  estable. 

Nadie  se  detiene  en  calcular  lo  que  se  pier- 
de en  esos  conflictos  internacionales,  fomen- 
tados por  el  odio  de  razas,  nacionalidades,  etc. 

Los  pueblos  como  manadas  de  fieras, 
aguardan  nuevos  conflictos,  para  matarse  mu- 
tuamente. 

El  bello  sentimiento  patriótico,  que  debe- 
ría ser  una  fuente  de  inspiración  para  la  cor- 
dialidad entre  los  hombres,  generalmente  se 
usa  como  combustible  que  encienda  la  hogue- 
ra de  nuevos  odios. 

El  término  "patria",  que  debería  ser  sinó- 
nimo de  amor,  para  los  hijos  de  una  misma 
nación,  representa  hoy  en  todos  los  pueblos 
algo  así  como  un  nuevo  Moloc,  a  quien  hay 
que  adorar,  ofreciéndole  multitud  de  víctimas 
humanas. 

¡Pobre  humanidad,  qué  infeliz  eres,  por 
culpa  del  odio! 

¡Destino  terrible  te  aguarda  debido  al  no 
haber  conocido  aún  los  daños  que  te  causan 
las  aversiones  sembradas  con  pretextos  fútiles, 
entre  los  hombres! 

Sin  embargo,  podemos  reaccionar  aún. 
Eso  depende  de  nosotros  mismos. 
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Todos  llevamos  en  lo  más  íntimo  de  nues- 
tro ser,  gérmenes  de  amor  y  buena  voluntad 
hacia  nuestros  semejantes. 

Cultivemos  esos  gérmenes,  para  que  nos 
den  vida  nueva. 

Substituyamos  el  odio  con  el  amor. 

Echemos  a  un  lado  todo  lo  que  sea  aver- 
sión hacia  nuestros  semejantes,  y  tratemos  a 
todos  los  hombres,  como  a  hermanos,  sin  guar- 
dar contra  ellos  aversión  alguna. 

La  vida  se  haría  grata  y  la  humanidad  se- 
ría feliz,  si  el  hombre  dejara  de  alimentar  en 
su  corazón  el  maldito  sentimiento  del  odio, 
cultivando  en  su  lugar,  el  amor. 

El  mundo  se  ha  convertido  en  un  infierno, 
donde  todos  sufrimos  miles  de  calamidades, 
debido  a  que  hemos  fomentado  en  nuestros 
corazones,  la  maldita  inclinación  al  odio. 

Hasta  hoy  hemos  estado  cavando  nuestra 
propia  ruina.  Hagamos  un  alto  en  esta  obra 
perniciosa.  Probemos  a  ver  si  nos  es  posible 
destruir  el  odio  que  nos  haya  perdurado  en 
nuestros  corazones. 

¿Será  imposible  eso?  ¿Continuaremos 
odiando  siempre  a  nuestros  semejantes,  por 
motivos  de  razas,  naciones,  etc.? 

Todo  en  la  naturaleza  cambia  constante- 
mente. El  universo  entero  es  un  inmenso  ta- 
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ller,  donde  todo  se  modifica  sin  cesar,  adqui- 
riendo nuevas  formas, 

¿Nuestro  corazón  será  la  única  cosa  que 
no  puede  transformarse?  ¿Que  jamás  cambia 
ni  se  modifica? 

Si  eso  es  así,  entonces  debemos  conside- 
rarnos como  los  seres  más  viles  y  ruines  de  la 
Creación. 


Capítulo  VIII 
¡ELLOS  HAN  SERVIDO  DE  ALGO! 


En  nuestros  días  está  muy  generalizada 
la  idea,  entre  muchos  elementos  inteligentes, 
de  que  los  directores  y  propagandistas  de  las 
religiones,  no  han  hecho  más  que  embrutecer 
al  pueblo,  para  explotar  a  los  creyentes  y 
faiiáticos  embrutecidos. 

Ciertamente,  no  dejamos  de  reconocer  que 
un  buen  número  de  sacerdotes,  no  han  sido 
más  que  elementos  reaccionarios,  enemigos 
declarados  de  toda  idea  progresista;  quienes 
han  vivido  y  viven  aún,  propagando  fábulas, 
leyendas,  etc.,  y  de  esa  manera  embruteciendo 
al  pueblo. 

Pero,  eso  no  quita  que,  lo  mismo  en  los 
tiempos  pasados  que  en  la  actualidad,  reco- 
nozcamos la  existencia  de  religiosos,  quienes, 
lejos  de  ser  embaucadores  del  pueblo,  han 
sido  y  son  factores  de  progreso  político,  so- 
cial, cultural  y  moral. 
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En  las  épocas  pasadas,  cuando  la  humani- 
dad se  encontraba  aún  en  los  comienzos  de  su 
vida  política,  social,  cultural,  etc.,  fueron  los 
sacerdotes  de  las  distintas  religiones  de  tribus 
errantes,  los  preceptores  y  guías  de  aquellos 
pueblos  primitivos,  dedicados  a  la  caza,  a  la 
pesca  y  a  la  guerra. 

El  que  estudie  con  espíritu  despojado  de 
todo  prejuicio,  la  historia  de  las  civilizacio- 
nes antiguas,  comprenderá  que  el  progreso 
humano  surgió  primero  entre  los  sacerdotes, 
para  de  éstos  pasar  a  los  demás  sectores  so- 
ciales. 

Los  primeros  reyes  que  tuvo  la  humani- 
dad, fueron  jefes  de  tribus:  hombres  crueles 
e  ignorantes. 

Esos  jefes  toscos  y  brutales,  no  podían 
simpatizar  con  movimiento  alguno  de  tenden- 
cia cultural  y  progresista;  pues,  ellos  no  es- 
taban intelectualmente  capacitados  para  poder 
apreciar  dones  tan  elevados. 

Los  individuos  que  no  eran  jefes,  viviendo 
unos  como  esclavos  y  otros  como  soldados, 
tampoco  disponían  de  tiempo  ni  de  medios 
para  el  cultivo  de  la  mente  y  así  continuaron 
a  través  de  muchas  centurias,  reyes  y  súbditos, 
sumergidos  en  la  más  crasa  ignorancia. 
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Los  sacerdotes,  por  disponer  de  más  tiem- 
po y  encontrarse  en  mejores  condiciones  que 
los  demás  miembros  de  la  tribu,  fueron  enton- 
ces los  que  cultivaron  mejor  la  mente,  y  trata- 
ron de  conservar  y  promover  la  cultura  del 
pueblo  en  general. 

Religiosos  fueron  los  que  primero  usaron 
los  caracteres  ideográficos  y  cuneiformes,  que 
recordaban  los  ritos  de  la  religión  y  la  his- 
toria de  la  tribu,  surgiendo  de  ese  modo  el  arte 
de  la  escritura,  gran  factor  de  progreso  hu- 
mano. 

La  astronomía,  ciencia  que  hoy  ha  alcan- 
zado gran  adelanto,  al  extremo  de  poder  me- 
dir las  distancias  y  tamaño  de  los  astros,  es 
hija  de  la  astrología,  estudiada  en  otro  tiem- 
po por  clérigos,  con  fines  religiosos. 

Muchos  sacerdotes  pasaban  noches  enteras 
velando  los  movimientos  de  los  cuerpos  celes- 
tes, para  saber  la  fecha  exacta  en  que  habían 
de  celebrarse  ciertas  y  determinadas  ceremo- 
nias religiosas  en  sus  templos. 

Tal  vez  eso  haya  sido  la  razón  por  qué  los 
pueblos  primitivos  adoraron  al  sol  y  a  la  luna. 

La  química  que  tantos  progresos  ha  hecho 
del  siglo  XVIII  acá,  es  también  una  ciencia 
que  tuvo  su  origen  en  las  prácticas  y  ceremo- 
nias religiosas  de  nuestros  antepasados. 
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Los  egipcios,  por  ejemplo,  creyendo  que 
el  espíritu  después  de  permanecer  algunos 
años  en  los  regiones  de  "ultratumba",  volve- 
ría al  cuerpo  que  había  dejado  aquí  en  la  tie- 
rra, trataron  de  estudiar  la  manera  de  con- 
servar a  éste  sin  corromperse.  Y  esa  creencia 
religiosa  los  impulsó  a  estudiar  la  naturaleza, 
hasta  conseguir  materias  químicas  tan  activas 
que  aplicadas  a  los  cadáveres,  los  transforma- 
ban en  momias,  que  podían  resistir  la  acción 
del  tiempo  por  muchos  siglos. 

La  arquitectura,  tuvo  su  origen  en  la  cons- 
trucción de  los  primeros  templos  levantados 
a  las  divinidades  antiguas.  Y  aun  en  nuestros 
días  tenemos  a  Europa  poblada  de  ricas  y  her- 
mosas catedrales  producto  de  la  fe  religiosa 
de  los  europeos  de  la  Edad  Media. 

La  escultura  y  la  pintura  también  surgie- 
ron, para  servir  primero  a  la  religión,  cuan- 
do se  pretendía  materializar  la  Divinidad, 
pintándola  en  imágenes  y  cuadros. 

Por  consiguiente,  tanto  la  escritura  como 
la  química,  arquitectura,  escultura,  etc.,  todas 
estas  manifestaciones  de  cultura  y  progreso, 
surgieron  primero  en  el  seno  de  las  religiones 
de  nuestros  antepasados,  para  luego  extender- 
se a  las  actividades  laicas  de  nuestros  días. 

Por  muchas  centurias  los  templos  fueron 
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los  únicos  centros  de  cultura  y  progreso  de 
que  disponía  la  humanidad. 

El  sacerdote  servía  de  guía  espiritual  y 
también  de  maestro  o  preceptor  del  pueblo. 

Escuelas,  bibliotecas,  clínicas  y  museos, 
todo  eso  se  hallaba  en  poder  de  los  sacerdotes. 
Ellos  eran  los  únicos  maestros  inteligentes  que 
mantenían  la  familia  humana  ascendiendo 
siempre  hacia  la  cumbre  de  la  civilización  y 
el  progreso. 

Muchos  hombres  inteligente,  que  no  per- 
tenecían al  sacerdocio,  fueron  educados  por 
sacerdotes. 

Por  lo  tanto,  la  religión  ha  sido  la  princi- 
pal fuente  de  progreso  humano.  Sin  ella  la 
humanidad  hubiese  permanecido  eternamente 
en  su  estado  de  barbarie  primitiva. 

De  ahí  que  aprobemos  que  se  critique  y 
se  busque  corregir  los  errores  de  los  religio- 
sos que  no  quieren  entrar  por  la  senda  del  pro- 
greso, pretendiendo  que  pensemos  y  obremos, 
como  pensaban  y  obraban  generaciones  pasa- 
das, más  atrasadas  que  la  nuestra;  pero,  nada 
de  destruir  del  corazón  humano  su  fe  en  Dios. 

La  religión,  tanto  en  los  tiempos  pasados 
como  en  la  actualidad,  ha  sido  y  es  todavía, 
un  gran  factor  de  progreso  y  bienestar  de  la 
humanidad. 


Capítulo  IX 


¿CON  QUE  ALIMENTAS  TU  ALMA? 

Todos  los  días  necesitamos  ingerir  comida 
para  reponer  las  energías  del  desgaste  conti- 
nuo de  nuestro  cuerpo. 

De  acuerdo  con  la  clase  de  alimentos  dia- 
rios que  ingerimos,  así  serán  nuestras  condi- 
ciones físicas. 

Las  personas  que  por  su  mucha  pobreza 
se  alimentan  poco,  suelen  adquirir  un  color 
amarillento,  y  a  veces  acaban  tuberculosas. 

Debemos  tener  buen  cuidado  con  los  ali- 
mentos que  inferimos  díiariamente,  jDrocu- 
rando  que  contengan  las  cualidades  nutriti- 
vas, capaces  de  alimentar  bien  todas  las  célu- 
las de  nuestro  organismo. 

Pero,  los  manjares  son  diversos,  y  unos 
caen  bien  a  unas  personas  y  mal  a  otras. 

Uji  mexicano,  por  ejemplo,  encuentra  sa- 
broso un  plato  hecho  a  base  de  "chile",  man- 
jar este  que  no  puede  agradar  al  chino,  habi- 
tuado a  su  arroz. 
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Otro  tanto  pasa  al  inglés,  al  español,  al 
italiano;  cada  pueblo  tiene  su  comida  predi- 
lecta. 

Algunos  científicos,  no  sabemos  si  con 
razón  o  sin  ella,  han  estado  analizando  las  cua- 
lidades nutritivas  de  los  distintos  manjares 
que  sirven  de  alimento  a  los  hombres,  alegan- 
do que  unos  platos  alimentan  más  que  otros. 

Es  probable  que  los  análisis  de  los  "cien- 
tíficos" tengan  mucho  de  fantasía;  pues,  ale- 
gan que  el  arroz  contiene  menos  cualidades 
nutritivas  que  el  pan,  y  notamos  que  cuando 
hay  salud,  tanto  el  chino  que  come  arroz, 
como  el  argentino  que  prefiere  pan,  ambos 
son  hombres  fuertes  y  viven  muchos  años. 

La  razón  de  porqué  al  chino  le  gusta  el 
arroz,  al  argentino  el  pan,  al  mexicano  la 
tortilla  de  maíz,  al  cubano  las  viandas,  se  debe 
a  que  desde  niños  se  habituaron  a  los  manja- 
res más  abundantes  de  sus  respectivos  países. 

La  cuestión  está  en  alimentarse  adecuada- 
mente, no  importa  el  plato  que  sea.  Todos 
alimentan. 

Nuestras  almas  también  requieren  ser  ali- 
mentadas; no  de  manjares  que  se  preparan  en 
una  cocina,  sino  de  alimentos  de  otras  clases. 

Cultura,  arte,  política,  juegos,  vicios,  etc., 
son  manjares  que  van  poco  a  poco  alimentando 


58 


A.  PEREIRA  ALVES 


nuestras  almas  hasta  que  nos  identifiquemos 
con  aquello  que  absorbemos  a  menudo. 

Una  persona  que  se  alimenta  mal  acaba 
por  adquirir  la  tuberculosis;  pues,  los  bacilos 
de  Koch  andan  a  caza  de  pulmones  débiles. 

También  nuestras  almas  a  veces  se  ali- 
mentan de  "piltrafas"  de  ideas  perniciosas 
hasta  volverse  anémicas  y  raquíticas,  como  si 
estuviesen  tuberculosas. 

Lo  que  hablamos,  oímos  y  leemos  a  menu- 
do, suele  infiltrarse  poco  a  poco  en  nuestra 
alma,  ya  para  nuestro  bien  o  nuestro  daño. 

Hay  almas  fuertes  y  sanas  y  almas  débi- 
les y  raquíticas,  de  acuerdo  con  las  influencias 
buenas  o  malas  que  absorben. 

Llevamos,  por  ejemplo,  a  una  persona  ha- 
bituada a  eonversaciones  insulsas  y  lectura 
de  novelitas  cursis,  a  oír  a  unos  grandes  inte- 
lectuales, que  estén  dando  conferencias  noche 
tras  noche  en  un  centro  cultural  cualquiera. 
Dicha  persona  nada  entenderá.  Esos  son  "pla- 
tos" demasiado  "finos",  para  asimilarlos 
mentes  obtusas. 

Muchos  "ricachos"  que  frecuentan  la  alta 
sociedad  de  su  pueblo,  en  algunos  casos  pa- 
san ralos  malísimos,  cuando  por  exigencias 
sociales  se  hallan  en  compañía  de  hombres 
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cultos  que  tratan  sobre  temas  que  ellos  no  co- 
nocen. 

La  cultura,  por  consiguiente,  es  un  buen 
alimento,  para  nuestras  almas.  Pero  mejor  que 
la  cultura,  son  los  "ideales  elevados". 

La  justicia,  la  democracia,  la  libertad,  una 
fe  religiosa,  son  los  manjares  por  excelencia 
para  nuestras  almas. 

Cuando  los  hombres  no  alimentan  su  psi- 
quis  con  esos  grandes  ideales,  sus  almas  se 
debilitan. 

El  hombre  vale  según  los  ideales  que  sos- 
tenga. Un  individuo  egoísta,  carente  de  idea- 
les elevados,  significa  menos  que  un  cero  a  la 
izquierda,  en  la  aritmética  de  los  valores  hu- 
manos. 

El  pueblo  francés,  por  ejemplo,  en  el  si- 
glo XVIII,  tenían  su  alma  alimentada  con 
grandes  ideales  de  libertad,  igualdad  y  fra- 
ternidad; en  tanto  que,  los  franceses  de  1940, 
tenían  su  "psiquis"  enferma  de  alimentarse 
con  "piltrafas"  de  egoísmo,  ambiciones  per- 
sonales y  vicios. 

¡Qué  diferencia  entre  aquellos  franceses 
de  antaño  y  los  de  hogaño! 

Los  franceses  de  fines  del  siglo  XVIII, 
hambrientos  y  mal  armados,  destruyeron  la 
célebre  Bastilla,  donde  el  rey  tenía  metido  a 
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los  hombres  cívicos  que  protestaban  de  las  in- 
justicias cometidas  contra  el  pueblo  por  la  no- 
bleza y  el  alto  clero. 

Luis  XVI,  el  monarca  sibarita  y  degene- 
rado, que  se  creía  amo  y  señor  de  sus  súbdi- 
tos  fué  preso  y  guillotinado  por  los  revolu- 
cionarios que  carecían  de  buenas  armas,  pero 
tenían  civismo  y  espíritu  de  justicia,  y  al  son 
de  la  Marsellesa,  proclamaron  los  sagrados 
principios  del  derecho  del  hombre.  Eso  lo  ha- 
cía un  pueblo  viril,  cuyas  almas  se  alimenta- 
ban con  ideales  elevados.  En  cambio,  los  fran- 
ceses de  1940  disponiendo  de  una  poderosa 
escuadra,  un  gran  ejército  y  las  inexpugnables 
fortificaciones  de  la  "Línea  Maginot'\  se  rin- 
dieron cobardemente,  casi  sin  combatir  al  in- 
vasor alemán. 

Eso  indica  que  los  hombres  valen  de 
acuerdo  con  los  ideales  que  profesan  y  sos- 
tienen. 

El  materialismo  grosero  absorbido  por  los 
franceses  de  unas  cuantas  décadas  acá,  tuvo 
mucho  que  ver  con  la  caída  de  Francia,  en 
1940. 

Pero,  no  son  solamente  los  franceses, 
los  que  están  intoxicándose  con  ideas  materia- 
listas! Miles  de  personas  en  nuestros  días,  tan- 
to en  Francia  como  en  otras  partes,  no  aman 
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a  la  patria  ni  se  interesan  por  otra  cosa  que 
hacer  dinero  y  vivir  cómodamente. 

Estas  ideas  deletéreas  absorbidas  por  ta- 
les individuos,  están  enfermando  sus  almas. 

Creemos  que  una  persona  vale,  como  ya 
hemos  dicho  antes,  según  los  ideales  que  sos- 
tenga. Es  decir,  de  acuerdo  con  el  alimento 
que  reciba  su  alma. 


Capítulo  X 


DIOS  ES  NUESTRO  REFUGIO 

"Señor,  tú  has  sido  refugio  para  nosotros 
de  generación  en  generación".  Salmo  XC:1. 

Según  se  cree,  este  Salmo  del  cual  saca- 
mos el  texto  citado,  es  muy  antiguo.  Lo  escri- 
bió Moisés,  un  hombre  de  fe  inquebrantable; 
caudillo  que  libertó  a  los  hebreos  de  la  esclavi- 
tud egipcia. 

El  gran  libertador  hebreo  comienza  su 
Salmo  alegando  que  de  generación  en  gene- 
ración Dios  había  estado  protegiendo  a  Israel, 
de  acuerdo  con  el  grado  de  fe  que  ese  pueblo 
sentía  por  su  Creador,  a  quien  ellos  llamaban 
Jehová. 

Dios  es  el  refugio  de  toda  alma  creyente 
que  confía  plenamente  en  él. 

La  fe  es  una  dilatación  del  alma  en  lo  in- 
finito. En  un  momento  dado,  nuestro  yo,  des- 
de esta  tierra,  rincón  insignificante  de  este 
inmenso  universo  que  nos  rodea,  vuela  en  alas 
de  una  humilde  plegaria,  cruzando  espacios 


A  SURCO  ABIERTO 


63 


sin  límites,  hasta  dar  con  el  Ser  Supremo, 
fuente  de  todo  poder. 

La  confianza  viene  tras  la  fe;  ella  propor- 
ciona ánimo  a  nuestro  corazón. 

La  fe  nos  presta  energía,  y  en  medio  de 
los  mayores  contratiempos,  nos  lleva  a  la  vic- 
toria. 

No  podemos  evitar  ser  perseguidos  por 
contratiempos  y  penas ;  pero  si  tenemos  fe  bas- 
tante como  Moisés,  saldremos  bien,  por  gran- 
des que  sean  las  contrariedades  que  nos  aco- 
sen. 

Refugiémonos,  por  medio  de  la  fe,  en 
Dios,  y  con  eso,  venceremos  en  la  lucha  por 
la  vida. 

La  fe  es  fuente  de  todo  auxilio.  Dios  siem- 
pre ayuda  a  aquellos  que  creen  y  confían 
en  él. 

Esa  fe  es  una  flor  que  brota  de  la  planta 
espiritual  que  crece  lozana  en  el  alma  del  cre- 
yente, nutrida  por  la  savia  de  la  confianza  en 
Dios. 

La  vida  es  una  lucha  entre  el  "átomo  psí- 
quico", llamado  ser  humano  y  la  poderosa  na- 
turaleza que  le  persigue  implacablemente  por 
medio  de  sequías,  vendavales,  ciclones,  enfer- 
medades, etc.  Necesitamos  de  un  refugio,''don- 
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de  podamos  abrigarnos  contra  tantas  calami- 
dades. 

La  fe  en  Dios,  es  el  único  sostén  de  los 
que  sufren  y  se  hallan  en  situaciones  difíciles. 

Sostenerse  luchando  y  haciendo  frente  a 
todo  lo  malo  que  venga,  debe  ser  la  mejor 
actitud  de  los  seres  humanos. 

Resistir  con  valor  a  lo  que  nos  salga  al 
paso.  Confiarse  a  Dios,  cuyo  refugio  es  lo 
suficiente  fuerte  para  abrigarnos  de  toda  cla- 
se de  contratiempos. 

La  cobardía  es  una  enfermedad  de  los  dé- 
biles de  ánimo.  Curémonos  de  ese  mal,  me- 
diante nuestra  fe  en  Dios. 

Esa  fe  en  el  Ser  Supremo  es  un  remedio 
radical  para  la  anemia  que  debilita  nuestras 
energías  espirituales  y  morales. 

Por  la  fe,  Moisés  vió  a  lo  lejos,  en  el  ho- 
rizonte azul  del  porvenir,  el  futuro  reino  de 
Israel,  gobernado  por  un  soberano,  cuya  sabi- 
duría y  poder  causaban  admiración  a  los  rei- 
nos vecinos. 

El  caudillo  hebreo  que  aconsejaba  a  las 
almas  creyentes  buscar  en  Dios  un  refugio 
seguro,  no  alcanzó  a  ver  a  su  pueblo  organi- 
zado en  una  gran  nación,  es  cierto,  pero  vió 
en  su  mente  a  Canaán,  la  tierra  prometida, 
como  la  futura  patria  de  los  judíos. 
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También  nosotros,  si  nos  hallamos  en  el 
desierto  de  los  sufrimientos,  podemos  evocar 
nuestro  triunfo,  inspirados  en  una  gran  fe,  y 
luchar  hasta  convertirlo  en  una  realidad. 

Tal  vez  nos  encontramos  en  medio  de 
"arenales  estériles",  como  Moisés  debería  ha- 
llarse, cuando  escribió  este  Salmo,  pasando 
trabajos  y  soportando  contrariedades;  mas  Ca- 
naán,  la  tierra  prometida,  se  encuentra  ade- 
lante, surgiendo  bella  y  encantadora  en  el 
horizonte  de  nuestra  vida.  Luchemos  con  fe  y 
valor  y  la  conquistaremos  al  fin. 

Dios  nos  dará  fuerzas  para  luchar  y  ven- 
cer, si  es  que  hemos  puesto  de  veras  toda  nues- 
tra confianza  en  él. 


Capítulo  XI 


LOS  CARROS  DE  JOSE  TESTIMONIAN 
LA  VERDAD 

"Y  viendo  Jacob  los  carros  que  José  envia- 
ba para  llevarlo.  .  .,  entonces  dijo:  José  mi 
hijo  vive  aún;  iré  y  lo  veré  antes  que  me  mue- 
ra". Gén.  XLV:  27-28. 

Las  narraciones  bíblicas,  casi  todas  ellas 
se  prestan  a  muy  buenas  ilustraciones.  Por  lo 
menos,  el  texto  este  que  citamos,  relacionado 
con  el  patriarca  Jacob  y  sus  hijos,  cuando  vi- 
vían en  Canaán,  ofrece  una  preciosa  ense- 
ñanza. 

Jacob  tenía'  doce  hijos,  a  quienes,  de  se- 
guro, amaría;  pero  tuvo  la  debilidad  de  ma- 
nifestar preferencia  por  uno  de  ellos,  llama- 
do José. 

Ese  cariño  hacia  el  hijo  predilecto,  atrajo 
sobre  éste  el  odio  de  los  demás  hermanos. 

En  cierta  ocasión,  estando  los  once  hijos 
de  Jacob  pastoreando  ovejas  en  los  campos  de 
Dothán,  el  patriarca  envió  a  José  a  ver  si  los 
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divisaba  y  le  traía  noticias  de  ellos;  pues,  ya 
hacía  varios  días  que  estaban  ausentes  del 
hogar. 

Los  hermanos  de  José  al  ver  que  éste  se 
acercaba  al  sitio  donde  ellos  se  hallaban,  tra- 
taron de  castigar  al  monopolizador  del  cariño 
paterno. 

Primeramente,  pensaron  matarlo,  idea  esta 
a  la  cual  se  opuso  uno  de  los  jóvenes;  optando 
al  fin  venderlo  como  esclavo  ,a  unos  comer- 
ciantes ismaelitas  que  pasaban  por  allí,  en  di- 
rección a  Egipto.  Gén.  XXXVII :27. 

Los  hermanos  de  José  después  de  vender- 
lo a  los  ismaelitas,  cogieron  la  túnica  que  él 
llevaba  puesta,  la  rompieron  y  la  mancha- 
ron con  la  sangre  de  un  cabrito,  llevándola 
después  a  Jscob,  diciendo  a  éste  que  la  habían 
encontrado  rota  y  manchada,  en  medio  del 
bosque. 

El  anciano  Jacob  al  ver  la  túnica  de  su 
hijo,  rota  y  manchada  con  sangre,  se  figuró 
que  alguna  alimaña  feroz,  lo  había  atacado 
en  el  bosque,  devorándolo. 

El  infeliz  anciano  sufrió  mucho  al  figu- 
rarse que  su  hijo  bien  amado  había  perecido 
trágicamente  entre  las  garras  de  una  fiera  del 
bosque. 

De  esa  forma  era  castigado  el  patriarca 
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Jacob  por  su  error  en  manifestar  preferencia 
por  uno  de  los  hijos,  provocando  con  eso  en- 
vidia y  discordia  en  su  propia  hogar. 

Llevado  José  por  los  ismaelitas  a  Egipto, 
fué  vendido  a  un  egipcio,  como  esclavo. 

En  un  principio,  José  pasó  muchos  tra- 
bajos, pero  luego,  las  cosas  fueron  cambiando 
en  su  favor,  al  extremo  que  con  el  tiempo  al- 
canzó a  ser  protegido  del  mismo  Faraón,  sien- 
do al  fin  nombrado  gobernador  general  de 
todo  el  país. 

Años  después  vino  una  gran  sequía  en  todo 
el  territorio  de  Canaán,  perdiéndose  por  com- 
pleto las  cosechas,  por  lo  que  se  vieron  los 
hermanos  de  José  en  la  necesidad  de  ir  a  Egip- 
to a  comprar  trigo,  que  era  donde  únicamente 
se  podía  obtener. 

José  tan  pronto  vió  a  sus  hermanos,  los  re- 
conoció, y  olvidándose  de  lo  pasado  en  otro 
tiempo,  se  dió  a  conocer  de  ellos. 

Por  supuesto  que  José  al  saber  que  Jacob 
vivía  aún,  deseó  verlo  lo  más  pronto  posible; 
pero,  temiendo  que  el  anciano  pudiera  morir- 
se de  una  fuerte  emoción,  optó  por  enviar  a 
los  hermanos  a  Canaán,  para  que  anunciasen 
al  patriarca  que  él  estaba  vivo  todavía. 

El  gobernador  de  Egipto  previendo  todo, 
ordenó  a  algunos  cocheros  del  palacio  de  Fa- 
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raón  que  fuesen  a  Canaán,  a  fin  de  que  con- 
dujesen al  patriarca  Jacob  con  más  comodi- 
dad, que  viajando  en  un  camello. 

Cuando  los  hijos  de  Jacob  regresaron  de 
Egipto  y  dieron  al  anciano  patriarca  la  noti- 
cia de  que  José  vivía  aún  y  que  estaba  ocupan- 
do un  alto  puesto  en  la  administración  pú- 
blica de  Egipto,  el  anciano  patriarca,  desde 
luego,  rehusó  creer  tal  cosa. 

Es  de  figurarse  que  Jacob  estaría  muy  se- 
guro de  la  muerte  de  José  y  probablemente 
guardaría  aún  bajo  llave,  la  túnica  ensangren- 
tada de  su  hijo,  como  un  doloroso  recuerdo. 

Era  difícil  que  el  anciano  patriarca  pu- 
diera creer  inmediatamente  en  lo  que  decían 
sus  hijos. 

Por  supuesto  que  cualquier  persona,  en  la 
situación  de  Jacob,  pensaría  como  él. 

El  patriarca,  sin  embargo,  ve  los  carros 
enviados  por  José,  con  los  cocheros  del  pala- 
cio de  Faraón  y  comprendió  que  era  imposi- 
ble que  sus  hijos,  por  embusteros  que  fuesen, 
pudiesen  llevar  a  Canaán  carros  egipcios,  pro- 
piedad del  rey. 

Entonces  fué  cuando  Jacob  exclamó: 
"¡Basta!  José,  mi  hijo  vive  aún;  iré  a  Egipto 
y  lo  veré  antes  de  morir". 

Los  carros  aquellos  fueron  los  que  testi- 


70 


A.  PEREIRA  ALVES 


ficaron  a  los  hijos  de  Jacob  acerca  de  su 
verdad. 

Esta  historia  nos  da  a  entender  que  no  de- 
bemos ser  demasiado  crédulos. 

Creamos  las  cosas  solamente  cuando  vea- 
mos los  "carros"  que  las  justifiquen. 

El  mundo  está  lleno  de  mentiras  y  enga- 
ños, y  debemos  buscar  pruebas,  para  aceptar 
como  verdad,  lo  que  nos  dicen. 

Creer  ciegamente  en  las  cosas  sin  pruebas 
que  las  corroboren,  es  signo  de  "credulidad 
tonta". 

En  todas  las  cosas,  lo  mismo  en  ideas  po- 
líticas que  religiosas  o  filosóficas,  debemos 
analizar  bien,  y  no  creerlas  ciegamente. 

Jacob  no  creyó  en  seguida  lo  que  decían 
sus  hijos.  Necesitó  ver  los  carros  egipcios,  pa- 
ra comprobar  la  verdad. 

Eso  mismo  debemos  hacer  en  relación  con 
las  ideas  y  creencias  de  los  que  nos  rodean. 
Aceptarlas  únicamente  cuando  la  razón 
obrando  como  los  carros  enviados  por  José, 
las  corroboren. 


Capítulo  XII 


EXAMINAD  BIEN  LAS  COSAS 

Cuando  examinamos  ligeramente  un  ob- 
jeto cualquiera,  estamos  expuestos  a  equivo- 
carnos en  el  juicio  que  emitamos  sobre  él. 

Sin  embargo,  lo  que  menos  hacen  las  gen- 
tes en  este  mundo  es  examinar  debidamente 
las  cosas. 

Esa  es  la  razón  por  la  cual,  sobre  ciencia, 
política,  religión,  etc.,  hay  millares  de  opinio- 
nes  en  completa  oposición. 

Hay  un  cuento  oriental,  titulado  "Los  Seis 
Ciegos  del  Indostán",  que  expone  muy  bien  la 
razón  de  muchas  equivocaciones  en  esta  vida. 

Eran  seis  ciegos  que  se  arrimaron  a  exa- 
minar un  elefante.  El  primero  que  se  acercó 
al  animal,  por  casualidad  tocó  a  la  trompa 
del  proboscidio,  huyendo  despavorido,  cre- 
yendo haber  estado  en  peligro  de  ser  mordido 
por  una  serpiente. 

A  ese  ciego  nadie  pudo  convencerlo  de  que 
se  trataba  de  la  trompa  de  un  elefante.  Creía 
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haber  sentido  el  repulsivo  y  peligroso  contac- 
to de  un  verdadero  ofidio. 

El  segundo  ciego  tocó  al  colmillo  y  se  fi- 
guró una  lanza;  y  mientras  vivió  sostuvo  dicho 
criterio. 

El  otro  ciego,  cogió  una  de  las  orejas  del 
enorme  elefante.  Supuso  haber  tocado  a  un 
abanico  grande,  y  así  lo  afirmaba  a  todo  el 
mundo. 

Uno  de  los  ciegos  que  había  sentido  el  con- 
tacto de  una  de  las  patas  del  gran  mamífero 
asiático,  se  figuró  que  se  trataba  del  tronco 
de  un  árbol. 

El  que  sintió  en  las  palmas  de  las  manos 
el  áspero  contacto  del  lomo  del  animal,  supuso 
haber  tocado  a  una  pared  que  nunca  había 
sido  repellada. 

Por  último,  el  sexto  ciego  que  tocó  la  cola 
del  manso  elefante,  aseguraba  haber  cogido 
una  soga  gruesa. 

¡Seis  juicios  distintos  sobre  un  mismo  ani- 
mal y  todos  equivocados!  Todo,  debido  a  que 
los  ciegos  se  limitaron  a  un  ligero  examen. 

Si  aquellos  hombres  hüBi^en  examinado 
mejor  al  animal,  seguro  que,  hubiesen  descu- 
bierto que  se  trataba  de  un  elefante,  y  no  ser- 
pientes, árboles,  sogas,  etc.  Pero  les  pasó  a 
ellos  lo  que  suele  ocurrir  a  miles  de  personas 
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que  vivimos  en  este  mundo,  habituadas  a  exa- 
minar las  cosas  muy  ligeramente. 

Pablo,  el  apóstol  de  los  gentiles  compren- 
diendo el  peligro  de  las  equivocaciones  de 
parte  de  aquellos  que  en  sus  días  examinaban 
todo  ligeramente,  solía  decir:  "Examinad  to- 
do y  retened  lo  bueno'. 

Con  eso  quiso  decir  el  Apóstol  que  debe- 
mos fijarnos  bien  en  las  cosas  antes  de  emitir 
nuestra  opinión  sobre  ellas. 

Aun  examinando  bien  un  objeto  cualquie- 
ra, podemos  equivocarnos.  ¿Cómo  limitarnos  a 
un  ligero  examen? 

No  nos  conformemos  con  la  primera  im- 
presión, tratemos  de  ver  bien  todo  aquello 
que  tengamos  entre  las  manos. 

Examinando  bien  las  cosas  es  como  se  han 
descubierto  muchas  verdades  desconocidas  pa- 
ra los  demás  hombres. 

Si  Copérnico  y  Galileo,  no  hubiesen  pro- 
fundizando sus  estudios  astronómicos,  nunca 
hubieran  descubierto  las  grandes  verdades 
científicas  que  descubrieron,  respecto  a  los 
astros. 

Otro  tanto  pasa  en  relación  con  la  políti- 
ca, la  religión,  etc. 

Si  nos  limitamos  a  examinar  ligeramente 
las  ideas  que  sostienen  aquellos  que  nos  ro- 
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deán,  podremos  vivir  tan  equivocados  respec- 
to a  ellas,  como  los  ciegos  del  Indostán. 

Cuando  venimos  a  este  mundo  nos  encon- 
tramos todos  tan  ciegos,  como  aquellos  del 
cuento. 

A  medida  que  pasan  los  años,  si  examina- 
mos detenidamente  las  cosas,  podemos  ir  poco- 
a  poco  descubriendo  en  ellas  muchas  verdades 
que  pueden  seirnos  muy  útiles. 

Los  hombres  que  han  llevado  a  cabo  algo 
grande  en  este  mundo,  generalmente  conocían 
y  examinaban  bien  las  cosas. 

Los  grandes  inventos  surgieron  de  la  men- 
te de  aquellos  que  profundizaban  la  ciencia  y 
no  de  los  que  la  estudiaban  superficialmente. 

Los  que  aceptan  ciegamente  lo  que  otros 
han  dicho  o  afirmado,  sin  examinar  bien  las 
cosas,  forman  el  gran  número  de  los  seres  ru- 
tinarios; quienes  jamás  adelantan  ni  mejoran 
cosa  alguna  en  esta  vida. 

Esos  rutinarios,  si  nacen  en  un  país  monár- 
quico, creen  que  la  monarquía  es  el  mejor  de 
los  gobiernos;  y  si  en  una  nación  republicana, 
se  figuran  que  no  pueden  vivir  sin  un  presi- 
dente. 

Esos  individuos,  a  semejanza  de  los  ciegos 
del  cuento,  creen  según  la  primera  impresión 
que  obtienen  de  las  cosas  y  forman  su  criterio, 
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en  muchos  casos  equivocados,  y  jamás  recti- 
fican sus  errores. 

Seamos  examinadores  de  las  cosas  y  no 
rutinarios  seguidores  de  las  opiniones  ajenas. 

Examinemos  todo  y  retengamos  lo  bueno, 
conforme  el  consejo  de  Pablo. 


Capítulo  XIII 


LA  BESTIA  Y  EL  ANGEL 

La  personalidad  humana  está  compuesta 
de  cualidades  inferiores  y  facultades  superio- 
res, como  instinto,  inteligencia,  sentimientos, 
etc.,  contribuyendo  todo  eso  a  la  formación  de 
un  ser  sumamente  complejo. 

El  instinto  de  conservación  nos  lleva  a 
ingerir  alimentos  diariamente,  lo  mismo  que 
cualquier  animal  de  la  Creación. 

Nuestro  cuerpo  se  debilita,  si  pasa  dema- 
siado tiempo  sin  ingerir  alimento  alguno,  de 
ahí  nuestra  lucha  perenne  por  el  pan  coti- 
diano. 

Además  del  alimento  diario,  sentimos  cier- 
ta atracción  natural  por  las  personas  de  sexo 
distinto  al  nuestro,  necesidad  ésta  también 
fisiológica,  como  el  hambre,  pero  en  cierto 
sentido  beneficiosa  a  la  especie  humana,  por 
contribuir  de  esa  forma  a  la  permanencia  del 
hombre  sobre  la  tierra. 

Por  supuesto,  el  hombre  y  la  mujer,  debi- 
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do  a  sentimientos  elevados,  que  no  poseen  los 
irracionales,  embellecen  sus  mutuas  relacio- 
nes mediante  el  cariño  a  los  hijos  y  el  amor  a 
la  esposa,  creando  con  eso  la  felicidad  y  el 
bienestar  del  grupo  familiar. 

La  ira,  cualidad  instintiva,  a  veces  impul- 
sa a  los  seres  humanos  a  pelear  unos  con  los 
otros,  como  los  gallos  de  pelea  y  los  perros 
de  presa,  convirtiéndolos  en  brutos. 

Ese  instinto  de  ferocidad  rebaja  tanto  al 
ser  humano,  que  lo  convierte  en  una  fiera  sal- 
vaje. 

Tanto  las  necesidades  de  alimentarse  y  re- 
producirse com.o  la  irascibilidad,  las  sienten 
hombres  y  animales ;  empero,  al  lado  de  estas 
cualidades  inferiores  tenemos  las  facultades 
superiores,  que  nos  elevan  sobre  los  brutos. 

La  sociabilidad,  una  de  nuestras  faculta- 
des superiores,  es  casi  desconocida  entre  los 
irracionales.  Es  cierto  que  los  perros,  chivos 
y  algunos  otros  animales,  suelen  jugar  a  ve- 
ces unos  con  los  otros,  como  un  pasatiempo, 
sin  embargo,  no  lo  hacen  con  la  frecuencia  y 
camaradería  de  los  seres  humanos,  quienes 
tan  pronto  dejan  su  trabajo,  del  cual  obtienen 
el  "pan  de  cada  día",  buscan  la  compañía  de 
otros  para  charlar,  jugar,  bailar  o  lo  que  sea, 
con  el  fin  de  entretenerse  en  algo. 
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En  la  mesa,  la  educación  establece  reglas 
que  distinguen  muy  notablemente  al  hombre 
del  irracional. 

El  bruto  devora  sus  alimentos  de  prisa; 
tal  vez  por  temor  a  que  aparezcan  otros  y  le 
arrebaten  la  comida;  no  así  el  hombre  que 
come  con  calma  y  sirve  generosamente  a  sus 
comensales. 

Las  facultades  intelectuales  nos  elevan 
también  mucho  sobre  los  brutos.  Por  medio 
del  estudio,  desarrollamos  nuestra  mente  y  ad- 
quirimos conocimientos  que  nunca  el  irracio- 
nal los  consigue. 

A  medida  que  el  ser  humano  estudia,  se 
eleva  sobre  los  demás  seres  que  le  rodean. 

En  esta  escala  de  ascensión,  todavía  po- 
demos subir  más  alto  que  la  adquisición  de 
conocimientos  o  desarrollo  intelectual.  Si  tene- 
mos fe  en  Dios  y  actuamos  como  buenos  hijos 
suyos,  este  sentimiento  religioso  nos  coloca  en 
la  cúspide  de  la  Creación. 

Somos  seres  sumamente  complejos,  como 
dijimos  antes.  Tenemos  un  poco  de  bestia  y 
de  ángel. 

La  parte  animal  que  hay  en  nosotros,  es 
instintiva,  y  nos  mueve  a  comer,  reproducir- 
nos y  a  pelear. 
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La  parle  intelectual,  si  la  desarrollamos 
debidamente,  por  medio  del  estudio,  nos  pro- 
porciona conocimientos  que  están  vedados  a 
los  brutos. 

La  fe  que  nos  inclina  a  orar,  nos  convierte 
en  ángeles  que  puedan  conversar  con  Dios. 

Orando,  por  regla  general,  se  olvida  uno 
por  un  rato  de  la  lucha  por  el  pan  cotidiano; 
de  la  sociedad  o  convivencia  con  otros;  del 
estudio  y  demás  cosas  de  la  vida,  debido  a 
nuestra  comunión  con  el  Padre  Celestial. 

La  fe  que  impulsa  al  ser  humano  a  la  ora- 
ción, es  lo  más  bello  que  hay  en  nuestro  ser. 

Esta  fe  que  tanto  nos  engrandece  debe- 
mos cultivarla  en  nuestra  alma;  pues  es  lo 
más  grande  que  hay  en  nuestra  personalidad. 

Hablar  con  Dios,  es  un  honor  sumamente 
grande. 

Si  tú  lector,  eres  creyente  y  no  oras,  tu  fe 
irá  embotándose  poco  a  poco,  hasta  desligarte 
por  completo  de  la  Divinidad  y  entonces  la 
irascibilidad  y  otras  cualidades  inferiores, 
pueden  adueñarse  de  tu  ser  y  rebajarte  mucho. 

No  permitas  que  ocurra  tal  cosa  contigo. 
Cultiva  tu  fe,  orando  en  tu  hogar  y  asistiendo 
a  las  reuniones  religiosas  de  tu  iglesia,  a  fin 
de  mantener  vivas  y  fuertes  tus  relaciones  con 
Dios. 
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Ya  que  tenemos  algo  de  animal  y  de  án- 
gel, cultivemos  las  cualidades  que  nos  eleven, 
y  no  las  que  degradan  nuestra  personalidad. 

La  fe  en  Dios  es  una  de  las  más  bellas 
cualidades  que  adornan  nuestra  alma. 


QPÍTULO  XIV 


EL  CARACTER  Y  LAS  PIEDRAS  FALSAS 

El  diamante  es  una  piedra  de  mucho  mé- 
rito, y  cualquiera  joya  que  esté  adornada  con 
dicha  piedra,  tiene  un  valor  extraordinario. 

Como  los  artífices  y  joyeros  comprenden 
que  pocas  personas  son  las  que  pueden  dispo- 
ner de  dinero  suficiente  para  comprar  joyas 
adornadas  con  diamantes,  han  inventado  pie- 
dras falsas  o  imitaciones,  que  son  vendidas 
a  bajo  precio  y  aparentan  ser  piedras  precio- 
sas de  gran  precio. 

Es  tanta  la  semejanza  que  hay  entre  un 
verdadero  diamante  y  una  imitación  bien  he- 
cha, que  pocas  personas  son  capaces  de  dis- 
tinguir una  piedra  legítima  de  una  falsa. 

Por  supuesto,  aunque  el  diamante  falso  se 
parezca  mucho  al  verdadero,  el  tiempo  se  en- 
carga de  denunciar  su  falsedad. 

La  joya  adornada  con  verdaderas  piedras 
preciosas,  pasa  el  tiempo  y  no  pierde  su  luz 
y  su  natural  brillo;  no  ocurriendo  lo  mismo 
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con  las  imitaciones,  que  se  rayan  y  se  vuel- 
ven opacas. 

Otro  tanto  pasa  con  el  carácter  humano.  A 
veces,  es  sólido  y  fuerte  como  un  diamante, 
resistiendo  a  todas  las  tentaciones;  y  en  otros 
casos,  es  apenas  una  "imitación",  y  aun  cuan- 
do se  manifieste  puro  por  algún  tiempo,  no 
resiste  una  prueba  dura,  y  cuando  ésta  llega, 
fracasa. 

Hay  políticos,  por  ejemplo,  que  mientras 
ocupan  cargos  modestos,  proceden  honrada- 
mente; sin  embargo,  no  son  buenos  hombres 
en  realidad,  sino  unos  picaros,  con  cara  de 
gente  decente.  Tratan  de  engañar  al  pueblo, 
para  ver  sí  algún  día  consiguen  obtener  pues- 
tos de  responsabilidad;  y  si  llegan  a  conse- 
guirlos^ entonces  se  descubre  que  son  per- 
versos. 

No  sólo  en  política,  sino  en  las  demás  ac- 
tividades de  la  vida,  hay  esos  caracteres  que 
brillan  por  poco  tiempo,  y  después  fracasan. 
Son  imitaciones  y  no  "diamantes  puros",  de 
buena  ley. 

Conocí,  hace  muchos  años,  a  un  comer- 
ciante, quien  estuvo  mucho  tiempo  cumplien- 
do escrupulosamente  con  los  almacenistas  que 
le  habían  abierto  crédito;  pero  un  año  no  le 
vino  bien  el  negocio;  al  hacer  el  balance  ge- 
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iieral,  comprendiendo  que  si  pagaba  a  sus 
ecreedoies,  sufriría  una  gran  baja  en  sus  in- 
gresos; ocultó  parte  de  sus  mercancías  decla- 
rándose en  quiebra. 

Ese  comerciante,  aun  cuando  mantuvo  mu- 
chos años  un  carácter  puro,  como  un  diaman- 
te, no  era  más  que  una  "piedra  falsa". 

Una  joven  puede  luchar  por  algún  tiem- 
po con  pobreza  y  otras  dificultades,  siendo 
honesta  en  todos  sus  acfos.  Tal  vez  esa  hones- 
tidad sea  aparente. 

Pasan  los  años,  sin  aparecer  el  joven  de 
sus  ilusiones;  mueren  los  padres  y  se  tiene 
que  ir  a  vivir  con  sus  familiares  pobres  y  tra- 
bajar mucho. 

Un  "ricacho"  picaro  la  corteja;  le  ofrece 
comodidad  y  lujo,  si  acepta  ciertas  proposi- 
ciones. Si  ella  cede,  comprueba  que  su  carác- 
ter no  era  un  "diamante  puro",  sino  una  "pie- 
dra falsa". 

Muchos  son  los  casos  de  diamantes  y  pie- 
dras falsas.  Esas  últimas  brillan  también  y 
engañan,  hasta  que  llegue  el  momento  de  la 
prueba. 

Tratemos  de  que  nuestro  carácter  sea  como 
un  diamante  puro,  y  no  una  imitación. 


Capítulo  XV 


¡UNA  MUJER  QUE  DESEABA  TENER 
HIJOS! 

"Por  este  niño  oraba,  y  Jehová  me  dió  lo 
que  le  pedí".  I  Samuel,  1:27. 

Es  tan  raro  en  nuestros  días  eso  de  que 
una  mujer  desee  tener  hijos,  que  puse  el  signo 
de  admiración  en  el  título  de  este  capítulo. 

El  texto  bíblico  que  citamos  nos  habla  de 
una  mujer  casada,  llama  Anna,  que  deseaba 
mucho  tener  un  hijo.  Rogó  a  Dios  que  le  con- 
cediera ese  privilegio,  y  al  fin  fué  bendecida 
con  el  nacimiento  de  un  niño,  a  quien  ella  le 
puso  el  nombre  de  Samuel. 

No  nos  dice  la  historia,  pero  es  de  supo- 
ner que,  cuando  Anna  diera  luz  a  su  hijo,  go- 
zosa lo  enseñaría  al  esposo,  orgullosa  de  po- 
der ofrecerle  tan  precioso  regalo. 

Anna  era  una  mujer  judía,  que  creía  en 
la  bendición  de  los  hijos  en  el  hogar. 

Esas  buenas  mujeres  judías,  que  tomaban 
la  vida  matrimonial  como  un  deber  y  no  como 


A  SURCO  ABIERTO 


85 


un  placer,  han  sido  una  verdadera  bendición 
para  ese  pueblo,  víctima  del  odio  sectarista  y 
racista  de  muchas  naciones. 

Hace  cerca  de  veinte  siglos,  que  los  judíos 
perdieron  su  patria,  cuando  los  soldados  ro- 
manos, al  mando  de  Tito,  destruyeron  a  Je- 
rusalén  y  mataron  a  miles  de  hebreos  que  se 
hallaban  en  dicha  ciudad,  asistiendo  a  la  pas- 
cua judaica. 

Los  judíos  que  se  escaparon  del  filo  de  la 
espada  de  los  soldados  romanos,  huyeron  de 
Palestina,  la  tierra  de  sus  padres,  ocultándose 
dondequiera  que  encontraron  un  refugio. 

Desde  entonces  los  hijos  de  Israel,  perse- 
guidos en  muchas  partes,  han  estado  luchan- 
do por  conservar  su  raza,  su  lengua  y  su  re- 
ligión. 

En  unos  países  fueron  arrojados  a  la  ho- 
guera, por  no  ser  católico-romanos,  y  en  otros, 
expulsados  en  masa,  bajo  la  misma  acusación. 

A  pesar  de  tales  persecuciones  e  injusti- 
cias llevadas  a  cabo  contra  los  judíos,  ellos 
siguen  conservando  su  raza,  lengua  y  religión. 

Los  romanos,  que  en  los  días  de  Tito 
eran  poderosos  y  fuertes,  cuando  pretendieron 
barrer  de  la  tierra  la  raza  semítica,  ya  hace 
mucho  tiempo  que  dejaron  de  existir  como 
pueblo;  mientras  que  los  hebreos  continúan 
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existiendo  y  últimamente  constituyeron  de  nue- 
vo su  vieja  nacionalidad,  en  Palestina,  la  pa- 
tria de  sus  antepasados. 

El  milagro  de  los  hebreos,  venciendo  a 
miles  de  vicisitudes  y  persistiendo  a  través  de 
los  siglos,  unidos,  sin  perder  su  carácter  ra- 
cial, se  debe  a  que,  es  epueblo  ha  tenido  mu- 
chas mujeres  como  Anna,  quien  pedía  a  Dios 
que  le  diese  un  hijo. 

Un  pueblo,  cuyas  mujeres  desean  tener  hi- 
jos, dispone  de  una  fuerza  prodigiosa,  que  le 
hará  sobrevivir  a  todas  las  vicisitudes  y  con- 
tratiempos que  le  sobrevengan. 

Entretanto  que  muchas  mujeres  en  nues- 
tros días,  lejos  de  imitar  a  las  judías,  tratan 
de  evitar  a  toda  costa  el  tener  hijos. 

Casi  todas  las  naciones  modernas  están 
sufriendo  las  consecuencias  de  ese  egoísmo 
de  las  mujeres  casadas  que  no  quieren  tener 
familia.  Ellas  desean  disfrutar  de  los  place- 
res del  matrimonio,  pero  sin  la  molestia  de 
criar  niños. 

Si  por  un  descuido  cualquiera,  nace  un 
niño  en  tales  hogares,  lo  reciben  a  disgusto. 

¡Qué  diferencia  entre  estas  mujeres  egoís- 
tas y  Anna,  la  que  pedía  a  Jehová  el  privile- 
gio de  tener  un  hijo! 
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Dios  creó  a  la  mujer  para  la  elevada  mi- 
sión de  madre,  y  evitar  los  hijos,  es  ir  contra 
la  voluntad  del  Ser  Supremo. 

Las  prácticas  maltusianas,  llevadas  a  ca- 
bo hoy  en  muchos  hogares,  como  se  oponen  al 
curso  normal  de  la  naturaleza,  acarrean  enfer- 
medades y  sufrimientos. 

Las  mujeres  en  nuestros  días  no  quieren 
sufrir  la  molestia  de  tener  familia,  pero,  tem- 
pranamente se  llenan  de  achaques,  que  con- 
vierten su  vida  en  un  verdadero  martirio. 

Por  supuesto,  es  una  calamidad  para  nues- 
tra actual  civilización,  ese  egoísmo  de  los  ma- 
trimonios "modernistas'^  que  piensan  más  en 
paseos  y  teatros  que  en  tener  hijos. 

Dte  seguro  que  un  pueblo,  cuyas  mujeres 
no  quieren  ser  madres,  marcha  hacia  su  pro- 
pia ruina  y  desaparición,  y  por  desgracia,  las 
naciones  más  civilizadas  de  nuestros  días  es- 
tán contaminadas  de  ese  mal. 


Capítulo  XVI 


LO  QUE  NADA  CUESTA,  NADA  VALE 

"El  rey  dijo  a  Arauna:  No;  sino  por  pre- 
cio te  compraré;  porque  no  ofreceré  a  Jehová, 
mi  Dios,  holocausto  por  nada".  II  Samuel, 
XXIV:  24. 

El  autor  de  este  libro  bíblico,  que  se  cree 
haya  sido  el  profeta  Samuel,  el  hijo  de  Anna 
de  quien  hablamos  antes,  en  el  capítulo  XXIV 
nos  relata  uno  de  los  muchos  incidentes  de  la 
vida  del  rey  DWid. 

Una  terrible  plaga  estaba  causando  la 
muerte  de  muchos  hebreos ;  y  Cad,  un  profeta 
judío  fué  a  ver  a  David,  a  fin  de  aconsejarle 
que  comprara  al  jebuseo  Arauna,  un  pedazo 
de  tierra  que  éste  tenía  en  Jerusalén,  y  le- 
vantara en  dicho  sitio  un  altar  a  Jehová  y  ofre- 
ciese sacrificios,  según  los  ritos  del  judaismo, 
para  ver  si  Dios  detenía  esa  perniciosa  plaga. 

Arauna  al  recibir  en  su  casa  al  rey  David, 
de  seguro,  sentiríase  muy  honrado  con  la  vi- 
sita real,  de  ahí  que  ofreciera  gratis  el  pedazo 


A  SURCO  ABIERTO 


89 


de  tierra,  los  animales  y  la  leña  que  él  nece- 
sitase para  los  sacrificios. 

Es  de  suponerse  que  David  agradecería 
cortésmente  la  oferta  del  jebuseo,  que  a  pesar 
de  descender  de  un  pueblo  que  antes  había  pe- 
leado contra  los  hebreos,  vivía  en  medio  de 
éstos,  como  buen  amigo  de  los  conquistadores 
de  Canaán.  Pero,  el  rey  judío  rehusó  aceptar 
en  calidad  de  regalo  el  terreno  y  los  bueyes 
que  necesitaba  para  los  sacrificios. 

En  esta  respuesta  que  David  dió  a  Arau- 
na,  tenemos  una  hermosa  lección  de  la  cual 
podremos  sacar  algún  provecho,  si  la  aplica- 
mos bien  en  los  diversos  problemas  de  la  vida 
moderna.  David  comprendía  que  las  cosas  ob- 
tenidas sin  sacrificio  alguno,  suelen  ser  mal 
empleadas. 

A  lo  que  se  consigue  sin  trabajo  alguno, 
por  regla  general,  se  le  concede  poco  mérito. 
El  que  recibe  un  capital  por  herencia  o  como 
un  premio  de  la  lotería,  casi  siempre  dicho 
dinero  le  causa  más  daño  que  bien. 

Capital  obtenido  sin  esfuerzo  alguno,  se 
suele  gastarlo  de -manera  pródiga,  y  cuando 
dicho  numerario  se  acaba,  deja  tras  de  sí  há- 
bitos de  prodigalidad,  haraganería,  y  en  al- 
gunos casos,  vicios  perniciosos.  Muchos  han 
adquirido  los  vicios  de  jugar  y  beber,  preci- 
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sámente,  debido  a  un  premio  de  lotería  u  otro 
dinero  cualquiera  conseguido  de  manera  fácil. 

Las  cosas,  cuanto  más  sacrificios  tenemos 
que  hacer  por  obtenerlas,  tanto  mayor  mérito 
le  damos.  La  libertad  de  la  patria,  por  ejem- 
plo, la  apreciamos  con  mayor  intensidad, 
cuando  lloramos  la  pérdida  de  algún  deudo 
querido,  muerto,  luchando  por  su  pueblo. 

En  los  demás  casos  de  la  vida  pasa  lo  mis- 
mo. Lo  que  nos  cuesta  mucho,  generalmente 
es  lo  que  más  apreciamos. 

No  podemos  dar  el  mismo  aprecio  al  re- 
trato de  un  artista,  que  hayamos  comprado 
por  una  peseta  en  un  baratillo  cualquiera, 
que  a  un  cuadro  artístico,  obra  de  un  pintor 
célebre,  que  valga  miles  de  pesos. 

El  joven  estudiante  que  apelando  a  amis- 
tades e  influencias  políticas,  obtiene  un  título 
sin  grandes  esfuerzos,  comete  un  disparate. 
Mejor  es  estudiar  mucho,  aun  cuando  el  estu- 
dio le  produzca  dolor  de  cabeza,  y  al  fin  ob- 
tener un  título  de  valor  real,  que  un  docu- 
mento ficticio. 

Un  médico,  por  ejemplo,  Xon  título  fla- 
mante, obtenido  sin  grandes  esfuerzos,  al  pre- 
tender vivir  de  su  profesión,  no  conseguirá 
buena  clientela,  y  probablemente,  fracase  co- 
mo galeno. 
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Lo  mismo  se  puede  decir  del  abogado,  del 
ingeniero  y  de  cualquier  olro  titular  que  no 
haya  estudiado  bien  su  carrera. 

Cuando  viví  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  oí  un  dicho  popular:  "cheap  girls" 
(muchachas  baratas).  Esta  frase  un  poco  ex- 
traña, al  principio  me  chocó  algo,  pero  luego 
vine  a  comprender  que  en  la  tierra  del  "Unele 
Sam"  no  se  vendían  ni  se  compraban  mucha- 
chas, sino  que  se  refería  a  ciertas  jóvenes  que 
tal  vez,  sin  darse  cuenta  del  daño  moral  que 
se  causaban  a  ellas  mismas,  trataban  de  hacer- 
se pasar  por  demasiado  "simpáticas"  con  los 
hombres.  Esta  clase  de  jóvenes  hay  en  todas 
partes. 

Por  supuesto,  son  "cheap  girls",  las  jóve- 
nes que  con  facilidad  podemos  hacernos  com- 
pañeros de  ellas  en  fiestas  y  bailes.  Son  se- 
mejantes a  "chucherías"  de  "baratillos",  que 
cuesta  poco  conseguirlas. 

También  en  la  religión  rige  la  misma  ley. 
El  creyente  que  nada  contribuye  al  sosteni- 
miento de  las  instituciones  religiosas  y  demás 
gastos  de  su  iglesia,  tiene  una  fe  pobrísima, 
que  vale  poco  o  nada. 

David  no  quiso  servir  a  Jehová  con  holo- 
caustos regalados.  Prefirió  comprar  el  terre- 
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no  donde  pretendía  fabricar  el  altar  y  los  ani- 
males del  sacrificio. 

El  terreno  comprado  por  David,  según  la 
tradición,  es  el  sitio,  donde  años  después,  Sa- 
lomón fabricó  el  gran  templo  de  Jerusalén. 

La  religión  debe  ser  sentida  hondamente 
en  nuestro  corazón,  y  cuando  amamos  mucho 
una  cosa,  nos  sacrificamos  por  ella. 

Lo  que  nada  cuesta,  conforme  hemos  di- 
cho en  el  epígrafe  de  este  capítulo,  nada  vale. 


Capítulo  XVII 


¿QUE  PRINCIPIO  HA  TRIUNFADO,  EL 
PAGANISMO  O  EL  CRISTIANISMO?  ' 

Todos  los  años,  en  los  países  que  se  dicen 
cristianos,  el  25  de  diciembre,  se  conmemora 
el  nacimiento  de  Jesús. 

Hace  cerca  de  veinte  siglos  que  nació  en 
un  pesebre  un  niño,  que  con  el  tiempo  vino  a 
ser  un  hombre,  cuya  influencia  sobre  la  hu- 
manidad, ha  sido  mayor  que  la  de  todos  los 
demás  hombres  reunidos. 

Nadie  podría  figurarse,  en  aquellas  pri- 
meras Pascuas  de  Navidad,  celebrada  por  me- 
dia docena  de  pastores  de  ovejas  y  tres  magos 
orientales,  que  un  niño  nacido  en  un  pesebre 
llegaría  con  el  tiempo  a  cambiar  el  curso  de 
la  historia  humana. 

Sin  embargo,  así  fué.  Aquel  pobre  niño, 
nacido  en  condiciones  humildísimas,  alcanzó  a 
ser  el  principal  guía  del  género  humano,  sien- 
do hoy  su  nombre  reverenciado  en  .  todas  las 
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lenguas  habladas  por  los  pueblos  más  cultos 
de  la  tierra. 

Por  supuesto  que  muchos  se  figuran  que 
eso  es  un  gran  éxito  para  Jesús,  pero  exami- 
nando bien  este  caso,  no  ha  sido  tan  grande 
ese  triunfo. 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  manera  como  se 
reverencia  a  Jesús  en  nuestros  días,  se  com- 
prende que  estamos  muy  lejos  todavía  de  hon- 
rar a  Cristo,  como  él  se  lo  merece. 

Precisamente,  en  la  noche  del  24  al  25  de 
diciembre  de  cada  año  se  conmemora  el  naci- 
miento de  Jesús,  con  una  fiesta  pagana;  y  eso 
lejos  de  ser  un  triunfo  para  las  doctrinas  del 
Maestro,  más  bien  parece  una  victoria  del  pa- 
ganismo. 

Esa  conmemoración  anual  del  nacimiento 
de  Cristo  con  cenas  opíparas  y  bebidas  alcohó- 
licas, paganiza  la  religión  cristiana;  pues  otro 
tanto  hacían  los  antiguos  paganos  en  honor  a 
Saturno,  celebrando  una  semana  de  orgías  y 
borracheras,  que  terminaban  en  la  fecha  a 
la  que  hoy  se  atribuye,  sin  base  histórica,  el 
haber  nacido  Jesús. 

Esas  cenas  de  algaradas  y  holgorios  en 
honor  a  Cristo  son  incompatibles  con  los  prin- 
cipios de  sobriedad  predicados  por  el  Car- 
pintero de  Nazaret. 
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Supongamos  que  Cristo  viniera  a  visitar 
esta  tierra  que  él  regó  con  su  propia  sangre, 
por  la  redención  humana,  y  viese  a  esos  miles 
de  hogares  cristianos,  repletos  de  borrachos  y 
parranderos,  ¿aceptaría  eso  en  su  honor? 

Creemos  que  no. 

Jesús  se  alegraría  más  bien  si  nos  viera 
obedeciendo  a  sus  enseñanzas  que  conmemo- 
rando su  nacimiento  con  cenas  extraordinarias 
y  borracheras. 

Cristo  nos  llamó  a  una  nueva  vida  de  pu- 
reza, amor  y  espíritu  de  caridad,  y  no  es  pre- 
cisamente cenando  en  "Nochebuena"  lechón 
asado,  pavo  relleno  y  tomando  bebidas  em- 
briagantes, como  se  cumple  con  él. 

Esas  cenas  extraordinarias  de  Pascuas  de 
Navidad  chocan  tanto  con  el  espíritu  de  las 
enseñanzas  de  Jesús,  como  si  quisiéramos  con- 
memorar el  natalicio  de  José  Martí,  el  liber- 
tador cubano,  el  28  de  enero,  tocando  la  "Mar- 
cha Real"  y  gritando:  "¡Muera  la  República 
de  Cuba!" 

No  podemos  creer  por  un  solo  momento 
que  el  cristianismo  haya  triunfado  en  un  todo 
del  paganismo  antiguo,  mientras  los  cristianos 
sigan  realizando  bacanales  para  honrar  a  Je- 
sús, como  hacían  los  paganos,  en  honor  a  sus 
divinidades. 
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El  nombre  de  Jesús  se  menciona  en  todas 
partes,  es  cierto;  pero,  sus  principios  están 
lejos  todavía  de  ser  practicados  por  esas  mu- 
chedumbres que  se  dicen  cristianas  sin  serlo. 

Mientras  los  preceptos  de  Cristo  no  predo- 
minen en  el  corazón  humano,  no  podemos 
creer  en  el  triunfo  del  cristianismo  sobre  el 
paganismo. 

Para  que  triunfen  las  doctrinas  cristianas 
sobre  las  tradiciones  paganas,  es  necesario  que 
veamos  los  principios  que  predicaba  Jesús, 
sustituyendo  las  costumbres  de  las  bacanales 
del  paganismo  que  solían  celebrar  los  pueblos 
antiguos  en  honor  a  sus  divinidades. 

Entonces  sí  podremos  creer  en  la  victoria 
cristiana. 

Hoy  por  hoy,  no  creemos  todavía  en  ese 
triunfo. 

La  tradición  pagana  de  "saturnales",  con- 
tinúa en  pleno  siglo  XX,  en  el  seno  del  cris- 
tianismo. 

El  espíritu  del  mundo  antiguo  predomina 
aún  en  nuestra  vida  contemporánea. 

Al  reinado  de  la  tradición  pagana  de  esas 
orgías  de  "Nochebuena",  debe  suceder  el  há- 
bito de  la  sobriedad  cristiana. 

El  pueblo  cristiano  debería  seguir  los  idea- 
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les  de  Cristo  y  no  esas  prácticas  tradicionales, 
heredadas  del  paganismo. 

Los  verdaderos  cristianos  no  deben  tomar 
parte  en  tales  orgías  en  "Nochebuena",  pues 
ellas  están  en  pugna  con  las  doctrinas  de 
Cristo. 

Observando  los  sanos  preceptos  del  Maes- 
tro; he  ahí  como  se  honra  dignamente  a  Je- 
sús. 

Esas  cenas  tradicionales,  más  bien  están 
dedicadas  a  honrar  a  las  divinidades  paganas, 
que  a  Cristo. 

Obremos  como  cristianos  y  no  como  paga- 
nos. Mientras  no  se  haga  eso,  no  podemos 
creer  que  el  cristianismo  haya  triunfado  defi- 
nitivamente sobre  el  paganismo.  » 


Capítulo  XVIII 


EL  GRAN  IDIOTA 

"Dijo  el  necio  en  su  corazón:  No  hay 
Dios".  Salmo,  XIV:1. 

Razón  tenía  David,  el  autor  del  texto  bí- 
blico que  citamos,  al  decir  que  negar  la  exis- 
tencia de  Dios,  es  propio  de  necios. 

Por  supuesto  que  hay  ateos  muy  cultos, 
con  dos  o  tres  títulos  universitarios;  pero  tal 
vez,  esas  personas  tengan  grandes  conocimien- 
tos en  ciertas  y  determinadas  materias,  y  sean 
muy  atrasadas  en  otras;  por  lo  menos,  en 
cuanto  a  metafísica  se  refiere,  son  sumamente 
ignorantes. 

No  es  necesario  mucha  inteligencia  para 
creer  en  Dios;  basta  que  se  tenga  un  poco  de 
sentido  común. 

Mirando  uno  al  espacio  en  una  noche  bien 
estrellada,  por  ejemplo,  y  contemplando  los 
miles  de  astros  que  hay  en  la  bóveda  celeste, 
tiene  por  fuerza  que  deducir,  que  un  ser  su- 
mamente poderoso  los  dirige. 
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Esta  misma  tierra  en  la  cual  vivimos,  nos 
presenta  un  orden  maravilloso,  en  la  sucesión 
de  los  días,  las  noches,  las  estaciones,  etc. 
Dondequiera  que  tendemos  la  vista,  hay  un 
orden  perfecto. 

Donde  hay  orden,  debe  haber  uno  que  or- 
dene. Este  universo  sujeto  a  leyes  sumamente 
exactas,  nos  lleva  a  creer  en  la  existencia  de 
Dios. 

Si  este  mundo  fuera  producto  de  la  ca- 
sualidad, no  habría  orden  en  él,  sino  caos  y 
confusión. 

Hay  orden  hasta  en  las  mismas  células  y 
tejidos  de  que  están  compuestos  los  seres  or- 
gánicos, en  su  adaptación  biológica,  tendien- 
tes a  la  conservación  de  la  vida  de  que  se  ha- 
llan dotados. 

El  filósofo  uruguayo,  Manuel  Núñez  Re- 
gueiro,  comentando  los  procesos  de  los  tejidos 
que  tratan  de  reparar  las  lesiones  que  reciben, 
luchando  contra  enfermedades  que  vienen  a 
perturbar  el  orden  normal  de  ellos,  dice:  "Si 
esa  finalidad  es  el  resultado  de  fuerzas  cie- 
gas, y  no  de  la  idea  creadora,  si  la  naturaleza 
lo  hace  todo  inconscientemente  y  sin  finalidad, 
de  hecho  debiera  reinar  el  caos  y  la  confusión 
en  vez  del  orden  y  la  admirable  armonía  de 
que  da  cuenta  la  realidad  tangible,  observable 
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en  el  mundo  fenomenológico.  El  orden  no  pue- 
de venir  del  desorden,  sino  de  una  Ley,  de  una 
Inteligencia  directiva". 

Desde  luego,  pensar  que  tras  del  orden 
que  rige  en  todo  este  universo,  no  haya  un 
ser  que  lo  dirija,  es  cosa  de  necios.  Tiene  que 
ser  un  "gran  idiota"  el  que  sostenga  tal  ab- 
surdo. 

Razón  tenía  el  rey  David,  como  ya  hemos 
dicho  antes,  el  figurarse  que  el  ateísmo  es 
propio  de  necios. 


Capítulo  XIX 


SEAMOS  SOLDADOS  VALIENTES 

"Porque  todo  aquel  que  es  nacido  de  Dios 
vence  al  mundo;  y  esta  es  la  victoria  que  ven- 
ce al  mundo,  es  a  saber,  nuestra  fe'.  I  Juan, 
V:  4. 

Juan  en  este  texto  de  su  Epístola  que  cita- 
mos, nos  indica  que  tenemos  un  enemigo  po- 
deroso a  quien  combatir,  y  para  vencerlo  de- 
bemos adiestrarnos  bien  en  el  manejo  de  las 
armas  espirituales  y  luchar  duramente. 

La  primera  condición  que  se  requiere  para 
que  luchemos  con  probabilidad  de  triunfo,  es 
el  haber  nacido  de  Dios;  es  decir,  sentir  la 
influencia  espiritual  de  un  nuevo  nacimiento. 
La  segunda:  tener  fe. 

El  vicio,  el  odio,  la  codicia,  los  malos  há- 
bitos y  sentimientos  impuros,  forman  el  gran 
ejército  que  Juan  califica  con  el  vocablo 
"mundo"  con  el  cual  tenemos  que  combatir 
como  soldados  de  Cristo. 
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Ese  ejército  de  pecados  (el  mundo),  sólo 
será  vencido,  si  lo  combatimos  con  espíritu 
cristiano  y  mucha  fe. 

Muchos  suponen  que  somos  demasiado  dé- 
biles, y  que  el  instinto  animal,  innato  en  todo 
ser  humano,  favorece  grandemente  a  ese  astu- 
to enemigo,  el  "mundo",  en  perjuicio  de  nues- 
tra fe  cristiana. 

Ddos,  desde  luego,  pudiera  haber  formado 
al  ser  humano  con  menos  tentaciones  y  más 
fuerzas  para  vencerlas.  Pero,  es  de  suponer 
que,  el  Ser  Supremo  ha  querido  que  nosotros, 
sus  hijos,  adquiriéramos  solamente  trofeos  ga- 
nados en  buena  lid. 

Ningún  mérito  tendría  nuestra  victoria  so- 
bre el  adversario,  si  éste  fuera  débil  y  nos- 
otros fuertes. 

La  lucha  es  una  ley  universal.  En  todas  las 
actividades  de  la  vida,  la  encontramos  pesando 
sobre  la  Creación  entera. 

Nuestra  civilización  moderna,  por  ejem- 
plo, es  fruto  de  la  lucha  sostenida  a  través  de 
los  siglos,  entre  tribus  y  naciones. 

La  vida  económica  de  nuestros  días,  es 
producto  también  de  una  constante  lucha  entre 
intereses  encontrados  de  razas,  naciones,  cla- 
ses e  individuos. 
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La  naturaleza  entera  nos  presenta  el  terri- 
ble espectáculo  de  una  guerra  sin  cuartel, 
mantenida  entre  los  seres  vivos  de  la  Creación. 

Esa  lucha  constante,  aun  cuando  a  prime- 
ra vista  nos  parezca  una  calamidad,  no  deja 
de  proporcionar  algún  bien  a  los  adversarios 
que  se  acometen  sin  piedad  alguna.  Es  luchan- 
do como  se  desarrolla  la  inteligencia  en  nues- 
tro cerebro  y  además  de  eso,  gracias  a  esa  lu- 
cha perenne,  adquirimos  fuerzas  y  energías 
físicas. 

La  religión  »«o  podía  ser  una  excepción  de 
esa  regla  universal.  Por  consiguiente,  tenemos 
que  luchar  contra  las  fuerzas  satánicas  que  es- 
tán personificadas  por  Juan,  en  el  vocablo 
"mundo". 

Solamente  luchando  duro  contra  las  pa- 
siones malsanas  y  vicios  que  nos  acechan  por 
doquiera,  podemos  obtener  un  sonado  triunfo 
en  nuestra  vida  espiritual. 

El  nuevo  nacimiento  y  la  fe  son  armas  po- 
derosísimas que  nos  ponen  en  condiciones  de 
vencer  las  tentaciones  de  la  carne,  los  malos 
sentimientos,  etc. 

El  apóstol  Juan  considera  el  pecado,  como 
un  poderoso  enemigo,  que  nos  persigue  por 
todas  partes;  nos  acecha  día  y  noche,  y  que 
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para  vencerlo,  necesitamos  portarnos  como 
soldados  valientes. 

Dios  y  el  mundo  son  presentados  en  la 
Biblia  como  poderes  antagónicos  y  a  nosotros 
nos  toca  escoger  a  cuál  de  los  dos  servir. 

Los  que  eligen  el  pecado,  sirven  al  mundo, 
y  desde  luego,  se  hallan  en  rebelión  contra 
Dios. 

Jesús  en  cierta  ocasión  dijo  que  no  sería 
posible  a  uno  servir  a  dos  señores  al  mismo 
tiempo.  O  estamos  con  Dios  o  contra  él.  No 
hay  otra  alternativa.  • 

El  deber  del  soldado  cristiano,  frente  al 
pecado,  no  es  obedecerlo,  sino  combatirlo. 

El  que  se  dice  seguidor  de  Cristo,  debe 
estar  siempre  en  guardia  contra  todo  mal  há- 
bito, destruyéndolo  a  tiempo,  antes  que  tome 
demasiado  fuerza. 

¡Ay  del  cristiano  que  busque  transigir  con 
el  "mundo";  no  tardará  en  ser  esclavizado 
por  él! 

El  mundo  con  todos  los  atractivos  del' pe- 
cado, está  siendo  el  cáncer  de  nuestras  iglesias 
modernas;  la  pesadilla  y  el  azote  del  cristia- 
nismo en  nuestros  días. 

El  dinero  y  el  lujo  moderno,  lejos  de  fa- 
vorecer a  los  cristianos  que  vivimos  en  el  si- 
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glo  XX,  están  matando  la  fe  de  muchos  cre- 
yentes. 

Seamos  pues,  buenos  soldados  de  Cristo 
y  luchemos  con  fe  y  valor,  contra  los  vicios 
y  las  tentaciones  de  la  carne. 


Capítulo  XX 


LA  MUERTE  DE  LOS  ESTUDIANTES  ' 

Señoras  y  señores:  Muchos  ya  han  co- 
mentado el  monstruoso  crimen  del  fusilamien- 
to de  ocho  estudiantes  de  medicina,  que  tuvo 
lugar  en  la  ciudad  de  La  Habana,  el  27  de 
noviembre  de  1871. 

He  oído  a  distintos  oradores  que  cada  año, 
en  esta  fecha,  comentan  el  monstruoso  crimen 
y  también  he  leído  varios  escritos  que  tratan 
sobre  dicho  suceso;  pero,  noto  que  todo  el 
mundo  se  refiere  a  esa  tragedia  del  fusila- 
miento de  los  estudiantes,  sin  ahondar  y  expo- 
ner las  causas  que  dieron  origen  a  tan  fatales 
acontecimientos. 

Como  para  producirse  un  hecho  cualquie- 
ra, es  imprescindible  una  causa;  deduzco  que 
los  sangrientos  sucesos  de  1871,  tuvieron  tam- 

1  Conferencia  pronunciada  el  27  de  noviembre  de 
1916,  en  el  Teatro  de  Ciego  Montero,  Cuba,  conmemorando 
la  muerte  de  los  estudiantes  de  medicina,  de  1871. 
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bién  su  causa;  y  de  ésta  pretendo  hablar  en 
esta  tarde. 

Paso  a  exponer  lo  que  creo  fuera  la  ver- 
dadera causa  de  aquellos  hechos  luctuosos, 
que  conmemoramos  hoy. 

De  antemano  sé  que  mis  palabras  no  van 
a  ser  del  agrado  de  todos  mis  amables  oyentes. 
Sin  embargo,  un  mandato  imperioso  de  mi 
conciencia  exige  que  diga  la  verdad,  aun  cuan- 
do sentiré  mucho  no  agradar  a  todos  los  que 
se  han  congregado  esta  tarde  en  este  teatro 
para  oírme.  De  ahí  que  desde  ahora,  les  pida 
perdón;  pues,  no  está  en  mi  ánimo  ofender  a 
nadie. 

Cuando  hay  un  mal  que  está  perjudicando 
a  un  pueblo,  como  ocurre  en  nuestro  país,  lo 
justo  es  que,  todo  hombre  de  ideales  elevados 
y  que  ame  al  progreso  y  bienestar  de  su  pa- 
tria, dé  la  voz  de  alerta. 

Callar  una  verdad,  por  temor  a  disgustar 
a  la  gente,  no  está  bien.  Por  lo  menos,  creo  que 
las  personas  responsables  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra,  no  deben  guardar  silencio, 
cuando  hace  falta  que  hablen. 

Dicho  esto  a  modo  de  preámbulo,  paso  a 
comentar  brevemente  el  caso  del  fusilamiento 
de  los  ocho  estudiantes,  ocurridos  hace  hoy, 
precisamente;  cuarenta  y  cinco  años. 
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Valdés  Domínguez,  el  autoi-  de  un  libro 
histórico,  que  trata  muy  detalladamente  sobre 
los  tristes  sucesos  de  1871,  cuya  obra  he  leí- 
do, me  parece  que,  por  haber  él  escrito  dicho 
libro  en  los  días  de  la  Colonia,  no  dijo  todo 
lo  que  sabía  del  caso.  O  tal  vez  tendría  una 
mente  obscurecida  por  tradiciones  caducas, 
que  le  impidieron  descubrir  la  verdadera  cau- 
sa, del  levantamiento  de  todo  un  pueblo,  pi- 
diendo que  fusilasen  a  unos  infelices  mucha- 
chos, estudiantes  de  medicina. 

El  autor  del  libro  histórico  a  que  me  re- 
fiero, fué  víctima  también  de  aquel  terrible  y 
tristemente  célebre  "Consejo  de  Guerra",  for- 
mado por  oficiales  del  cuerpo  de  "Volunta- 
rios' y,  desde  luego,  si  no  fuera  por  sus  ideas 
reaccionarias,  bien  pudiese  haber  expuesto  to- 
da la  verdad  del  caso ;  sin  embargo,  no  lo  hizo. 

Valdés  Domínguez  trata  de  echar  toda  la 
responsabilidad  de  los  sucesos  del  27  de  no- 
viembre de  1871,  al  Gobernador  Político,  Ló- 
pez Roberts,  el  iniciador  del  Sumario  contra 
los  estudiantes,  que  tuvo  por  epílogo  el  fusila- 
miento de  ocho  y  el  encierro  en  presidio  de 
treinta  y  uno. 

No  dudo  que  López  Roberts  fuera  un  hom- 
bre avaro,  y  que  pretendiese,  con  la  absurda 
acusación  de  violadores  de  la  tumba  de  Gon- 
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zalo  de  Castañón,  obtener  dinero  de  parte  de 
los  padres  de  los  jóvenes  acusados. 

Pero,  cuando  continuamos  leyendo  el  li- 
bro del  ex-estudiante,  llegamos  a  la  conclu- 
sión de  que  el  Gobernador  López  Roberts,  no 
tuvo  toda  la  culpa  de  la  tragedia. 

No  se  necesita  mucha  intuición  para  des- 
cubrir, por  la  misma  lectura  del  libro  de  Val- 
dés  Domínguez,  que  los  tristes  sucesos  del  27 
de  noviembre  de  1871,  tuvieron  su  origen  mu- 
cho antes  de  aquella  fecha  fatal. 

Valdés  Domínguez  menciona  solamente  los 
hechos  acaecidos  en  aquellos  trágicos  días. 
Sin  embargo,  ellos  surgieron,  porque  ya  había 
un  ambiente  favorable  para  la  tragedia.  ¡Y 
qué  tragedia!  ¡El  bárbaro  asesinato  de  ocho 
jóvenes,  que  comenzaban  a  vivir! 

Aun  suponiendo  que  los  estudiantes  hu- 
biesen violado  la  tumba  de  Gonzalo  Castañón, 
no  era  eso  motivo  para  que  se  formara  un 
"Consejo  de  Guerra",  por  tan  insignificante 
delito,  que  cuando  más  merecería  multas  de 
diez  o  doce  pesos  a  cada  uno  de  los  violado- 
res de  dicha  tumba. 

La  superstición  y  reverencia  exagerada 
por  los  muertos,  fué  la  principal  causa  de 
aquella  terrible  tragedia. 
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Los  sacerdotes  católicos,  permitid  que  os 
sea  franco,  interesados  en  obtener  dinero  ce- 
lebrando misas  de  difuntos,  habían  inculcado 
en  el  alma  del  pueblo  cubano,  cierta  creen- 
cia supersti&iosa,  por  los  muertos,  que  todavía 
sigue  latente  en  pleno  siglo  XX. 

Estoy  de  acuerdo  que  hay  que  respetar  a 
los  muertos,  pero  no  adorarlos,  como  se  hace 
en  nuestros  días. 

Mayor  respeto  merecen  los  vivos  que  los 
muertos. 

En  nuestros  días  vemos  que  el  2  de  noviem- 
bre, Cuba  entera  se  dirige  a  los  cementerios, 
a  prender  velas  y  echar  flores  sobre  las  tum- 
bas de  sus  deudos  ya  fallecidos.  Eso  es  pura 
superstición. 

Esos  soberbios  mausoleos  que  he  visto  en 
los  cementerios  de  las  grandes  ciudades,  es 
idolatría.  El  dinero  gastado  en  guardar  cadá- 
veres, estaría  mejor  empleado  en  sostener  asi- 
los para  huérfanos  y  hospitales  de  pobres. 

Si  en  nuestros  días,  en  pleno  siglo  XX, 
está  tan  arraigada  aún  la  superstición  de  ado- 
rar a  dos  muertos,  ¡cómo  no  sería  eso  en  La 
Habana,  en  1871! 

Al  correr  por  la  ciudad  de  La  Habana  el 
rumor  de  que  los  estudiantes  habían  profana- 
do la  tumba  de  Gonzalo  Castañón  (no  impor- 
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taba  que  fuera  mentira),  todos  los  habitantes 
de  la  capital  de  nuestra  Isla,  horrorizados  an- 
te el  supuesto  sacrilegio,  pedían  a  gjitos  que 
diesen  muerte  a  los  estudiantes,  y  no  se  cal- 
maron hasta  ver  que  sus  deseos  eran  cum- 
plidos. 

El  mismo  Valdés  Domínguez  dice  que  no 
sólo  los  "Voluntarios",  sino  que  la  población 
entera  recorría  las  calles  de  La  Habana,  pi- 
diendo a  gcitos,  el  fusilamiento  de  los  estu- 
diantes. 

¡Qué  se  podía  esperar  de  un  pueblo  ig- 
norante, fanatizado,  como  la  población  haba- 
nera, en  1871! 

Hay  que  tener  en  cuenta,  que  no  sólo  el 
pueblo  común  se  hizo  eco  de  la  calumnia  con- 
tra los  estudiantes,  sino  que,  según  dice  el 
mismo  Valdés  Domínguez,  la  prensa  habane- 
ra propalaba  también  dicho  rumor. 

El  resultado  de  la  superstición  del  pueblo 
en  general  hizo  que  aumentara  de  hora  en 
hora  el  tumulto,  al  extremo  que  se  perdió  lo- 
do respeto  a  la  autoridad;  pues,  según  el  mis- 
mo autor  ya  tantas  veces  citado:  "Los  genera- 
les Venero  y  Clavijo  pretendieron  aplacar  a 
la  multitud,  y  los  amotinados  encerraron  a 
dichos  ancianos  en  el  hospital  de  la  cárcel.- 

"Llegó  también  López  Roberts,  y  fué  re- 
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cibido  con  una  atronadora  vocería.  Mataron 
de  un  bayonetazo  a  uno  de  los  caballos  de  su 
coche,  y  le  hubiesen  muerto,  sin  los  rápidos 
auxilios  de  la  guardia  del  palacio,  que  no 
pudo  evitar,  sin  embargo,  que  le  hundiesen  el 
sombrero". 

En  momentos  tan  trágicos,  ¡quién  podría 
contener  a  aquella  muchedumbre  enfurecida! 

Culpar  al  Gobernador  López  Roberts  de 
aquel  monstruoso  crimen,  es  lo  mismo  que 
pretender  culpar  a  Carlos  I,  de  Inglaterra,  .y 
a  Luis  XVI,  de  Francia,  porque, se  dejaron 
matar  por  muchedumbres  enfurecidas. 

Convengamos  que,  si  alguna  culpa  tuvo  el 
gobernador  español  en  aquellos  dolorosos  su- 
cesos, fué  en  haber  acusado  a  los  estudiantes 
de  violadores  de  la  tumba  de  Gonzalo  Casta- 
ñón,  con  el  objeto  de  recibir  dinero  de  parte 
de  los  padres  de  los  jóvenes  acusados.  De  se- 
guro que  al  hacer  dicha  acusación,  nunca  se 
figuraría  que  las  cosas  llegarían  al  extremo  a 
que  llegaron. 

España,  por  supuesto,  tuvo  alguna  culpa 
en  los  dolorosos  sucesos  ocurridos  en  aquel 
día  trágico,  que  conmemoramos  hoy;  por  no 
haber  establecido  buenas  escuelas  en  Cuba, 
y  confiar  la  instrucción  del  pueblo  cubano  a 
colegios  privados  de  los  curas  católicos. 
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Infeliz  España;  si  ella  misma  se  hallaba 
entonces,  y  desgraciadamente  se  halla  todavía, 
sumergida  en  la  ignorancia,  la  superstición 
y  el  dominio  clerical,  ¡qué  podría  hacer  por 
nosotros! 

¡Visitad  a  Madrid,  Barcelona  o  a  cual- 
quier otra  gran  población  de  la  Península  Ibé- 
rica, el  2  de  noviembre,  fecha  consagrada  por 
la  iglesia  católica  a  la  adoración  de  ios  muer- 
tos, y  veréis  cómo  todavía  España  entera  es 
víctima  de  esa  superstición  "difunteril"! 

Creo  que  lo  que  vale  en  realidad  en  el 
ser  humano,  es  el  alma,  y  ésta  no  baja  a  la 
tumba,  sino  que  va  al  lugar  que  Dios  le  ten- 
ga destinado. 

Eso  de  velas  encendidas  y  flores  llevadas 
a  los  muertos,  es  una  superstición,  que  inclina 
a  los  vivos  a  adorar  a  los  muertos,  y  hasta  a 
cometer  crímenes,  como  los  cometidos  en  La 
Habana,  en  1871. 

Por  consiguiente,  según  mi  humilde  opi- 
nión, la  verdadera  causa  de  lo  ocurrido  en 
La  Habana,  en  1871,  fué  esa  superstición, 
implantada  en  Cuba  por  el  clero  católico;  y 
desgraciadamente,  esa  superstición  sigue  aún 
dominando  a  nuestro  pueblo,  que  atiende  más 
a  los  muertos  que  a  los  vivos. 
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Id  a  La  Habana  y  veréis  por  las  calles 
muchos  niños  hambrientos  y  pordioseros  an- 
drajosos, mientras  se  derrocha  mucho  dinero 
en  el  cementerio  de  Colón  con  soberbios  mau- 
soleos. 

La  eterna  superstición  de  la  gente,  que 
gasta  miles  de  pesos  para  los  muertos,  que 
nada  necesitan,  entretanto  que  los  vivos  pa- 
decen hambre. 
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Digno  es  de  mencionarse  entre  la  pléyade 
de  escritores  moralizadores  del  Continente  a 
A.  Pereira  Alves,  quien  ha  hecho  de  la  ense- 
ñanza un  apostolado,  dirigida  en  forma  de 
consejos  sobre  toda  la  juventud,  las  personali- 
dades del  mañana,  indicando  con  verdad  ca- 
minos para  seguir  en  un  estilo  sencillo  y  con- 
ciso que  se  contenta  con  la  claridad  y  correc- 
ción, excluyendo  todo  lo  que  tiene  visos  de 
ornato,  y  no  solamente  prescindiendo  de  los 
adornos  brillantes  y  movimientos  apasionados, 
sino  también  del  elegante  artificio  en  la  colo- 
cación y  armonía  de  las  palabras. 

El  estilo  de  Pereira  Alves  de  fácil  enten- 
der, al  alcance  aún  de  las  personas  poco  da- 
das a  la  lectura  como  mxcdio  cultural,  y  re- 
nuentes a  la  gimnasia  del  cerebro  que  da  ener- 
gía y  potencia  al  maravilloso  aparato  intelec- 
tual, condensado  en  esta  sola  y  única  palabra: 
pensar,  es  el  carácter  o  fisonomía  particular 
que  le  distingue  como  escritor  de  selección. 
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reflejando  en  su  estilo  su  fisonomía  moral 
inconfundible. 

Las  cualidades  esenciales  son  pocas,  y  se 
distinguen  por  su  carácter  permanente;  las 
accidentales  son  infinitas  y  variables;  las 
cualidades  esenciales  constituyen  el  tipo  fun- 
damental de  la  buena  elocución;  las  acciden- 
tales constituyen  los  diversos  géneros  de  es- 
tilo, sus  diversas  especies,  y  por  último,  el  ca- 
rácter o  fisonomía  particular  que  general- 
mente distingue  a  los  escritores  notables. 

La  obra  artística  y  el  estilo  que  forma 
parte  de  ella,  son  a  la  vez  efecto  del  arte  y 
del  artista.  El  arte  impone  sus  leyes  al  artis- 
ta, sin  privarle  por  esto  de  su  independencia 
ni  de  su  individualidad.  Sin  faltar  a  las  con- 
diciones de  la  buena  elocución,  ni  a  las  que 
impone  el  asunto  y  el  carácter  de  la  obra, 
todavía  le  queda  al  escritor  un  campo  extenso 
donde  puedan  desnvolverse  con  toda  libertad 
sus  facultades.  Sus  creencias  evangélicas  de 
una  tangible  cristiandad  inconfundible,  más 
o  menos  han  influido  en  Pereira  Alves  en  el 
modo  de  manifestar  sus  conceptos,  manifes- 
tándose en  su  estilo  sentencioso  y  conciso  su 
fisonomía  moral  diáfana,  reflejándose  tam- 
bién más  o  menos  vagamente  el  carácter  ac- 
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tual  de  la  época  de  la  enseñanza  mundial  del 
evangelio  del  Reino. 

Las  numerosas  obras  literarias  que  ha  es- 
crito A.  Pereira  Alves,  con  su  estilo  propio 
que  le  caracteriza,  todas  de  enseñanza  mo- 
ralizadora,  en  forma  de  sentencias,  máximas 
y  aforismos,  que  tanto  gustan  a  la  juventud 
estudiosa,  son  una  joya  intelectual  de  un  va- 
lor incalculable,  muy  dignas  de  encomio.  En- 
tre ellas  citaremos  "La  Antorcha  de  la  Ju- 
ventud", en  su  tercera  edición  publicada  en 
Buenos  Aires,  en  1950  y  "La  Utilidad  de  la 
Honradez",  en  su  segunda  edición,  1945,  en 
la  misma  ciudad  porteña.  Estas  dos  obras 
nítidamente  impresas  en  papel  fino  y  letra 
vistosa,  enseñan  derroteros  basados  en  la  mo- 
ral eterna  del  divino  Rabí  de  Galilea. 

También  señalaremos  "El  Buen  Derrote- 
ro del  Joven",  en  su  segunda  edición,  impresa 
en  México,  "Regeneración  Social",  "Fe  y  Va- 
lor", "Crónicas",  "Hojas  Dispersas",  y  otras 
muchas.  Todas  estas  obras  de  la  pluma  selec- 
ta de  un  valiente  luchador  y  orientador  de 
juventudes,  son  muy  dignas  de  loa,  sobre  to- 
do, por  su  finalidad  moralizadora  de  una 
honda  filosofía  y,  por  ende,  esencialmente 
educativas  e  instructivas  en  grado  superlativo. 
Todas  ellas  deberían  ser  decretadas  obras  de 
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texto  en  las  escuelas  públicas  primarias  lati- 
noamericanas, y  hacer  acto  de  presencia  per- 
manente en  los  anaqueles  de  las  bibliotecas 
de  las  naciones  del  extenso  Continente  Ame- 
ricano. 

No  es  por  otro  motivo  que  algunos  inte- 
lectuales hispanoamericanos  le  han  llamado 
"Un  apóstol,  un  sembrador  de  justicia  y  de 
bien.  .  ."  "Obrero  que  trabaja  en  pro  de  la 
regeneración  humana",  "Paladín  de  una  plu- 
ma educadora",  "Maestro  de  sublimes  idea- 
les", "Profundo  pensador  del  siglo  XX",  y 
que  "tiene  muchos  puntos  de  contacto  con 
Constancio  C.  Vigil".  Tal  el  hombre  que  ha 
sabido  darse  todo  por  entero  al  servicio  de  la 
humanidad  descarrilada,  en  quien  la  esperan- 
za del  agradecimiento  poco  cuenta;  es  tan  só- 
lo motivo  del  gusto  de  satisfacer  una  obliga- 
ción que  a  todos  nos  impone  la  naturaleza: 
la  de  hacer  bien  a  nuestros  semejantes. 

El  ingrato  es  como  un  vaso  agujereado  en 
donde  se  pierde  todo  lo  que  se  echa,  sin  que- 
dar cosa  alguna:  como  el  embudo  que  sólo 
traga  para  adentro.  Este  vicio  es  bastante  co- 
mún en  nuestro  mundo:  "siempre  se  hallan 
manos  abiertas  para  recibir,  y  cerradas  para 
dar".  Nuestro  amigo  escritor,  es  al  revés,  tie- 
ne siempre  las  manos  abiertas  para  dar.  Y  es 
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que  el  hombre  de  honor  mira  como  una  bajeza 
dejarse  vencer  por  los  beneficios;  si  los  re- 
cibe, obra  como  la  tierra  que  da  ciento  por 
uno.  Ello  es  cierto  que  parece  vergonzoso  ser 
excedido  en  amor;  si  no  corresponde,  es  por- 
que no  puede;  pero  nunca  olvida  el  beneficio 
ni  al  bienhechor. 

Por  naturaleza  tenemos  obligación  de  ha- 
cer el  bien  a  nuestros  semejantes;  y  este  deber 
se  presenta  en  todas  partes  donde  hay  hom- 
bres. Pereira  Alves,  haciendo  esto,  se  consi- 
dera feliz;  pues  tan  sólo  es  dichoso  aquél  que 
cree  que  lo  es. 

Francisco  Díaz  Salario 

San  Marcos  de  Colón,  Choluteca, 
Honduras,  C.  A.,  mayo  10  de  1954. 


Este  libro  se  terminó  de  imprimir 
el  día  12  de  marzo  de  1955,  en  los 
talleres  linotipográficos  de  la  Edito- 
rial Jakez,  Allende  46- A  México, 
Distrito  Federal. 
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